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DOCUMEl\TO DE APOYO N2 1 

La comisión de apoyo a los profes0res de Educación 
Cívica, efectúa un segundo acercamiento, con el fin de acla­
raf algunos conceptos que nos parecen bisicos lIBra la mejor 
comprensi6n del criterio seguido en la elabol'aci6n de los con 
tenidos, teniendo en cuenta que el conocimiento del docente ­
sobre este criterio facilitarA su tarea v el lluevo enfoque a 
dar a la asignatura. 

Por otro lado, se incluyen material de lectura y ac 
tividades sugeridas para los primeros puntos del rrograma de 
cad¡l año. 

Los contenidos han sido pensados como Contenidos Mí 
nimos, de modo tal que el profesor adaptarA lo~ mis~05 a las 
neces,~dades y problemas de su comunidad o regiolt. Es por ello 
que consideramos que el mejor texto para c!ta ~5ignatura es 
la propia realidad. El docente no desconocera J~ ¡~p,}rtancia 
de la lectura Je diarios, peri6dicos. 851 C01H0 0lTOG c~nales 
de información sobre la actualldc,d, ~L 1"1' Je 1-1,_,0 ,,1 uso 
y vivenci¡l de los preceptos constituc l(·nalt>s, 

La problemltica que la materia propone a 'os alum­
nos parte, en Primer Afio de los primeros grupos 30~lales en 
que se inserta el educando, hasta el conocjmiento y análisis 
de la fealidad de su Faís y de las relaciones de ~stc ~Gn La­

'tinoamérica y el Mundo, en Tercer Afío. Como se (jDSeTv:,_, par­
timos de lo m1!:s inm,ediato para ir, poco a poco :¡hl'i<>nclo el p",­
norama hacia lo más lejano. 

El acento no deberá estar puesto exc¡'J5ivam~nte en 
los contenidos sino en el modo de adquirirlos y en la prácti 
ca cotidiana de la vivencia democrática; e:: decir, pr lmf'ro la 
vivencia y luego la conceptualizBci6n. 

Es conveniente compartir la formulación de los obje 
tivos de la cátedra con los alumnos, participes necesarios ­
del proceso ensenanza-aprendizaje. 

El agente principal y decisivo de este proceso es 
el propio sujeto de la educaci6n y a él deben e~tar dirigidos 
nuestros mayores esfuerzos como docentes. 

El material de lectura y las actividades sugeridas 
que se envian no pretenden agotar todos los contenidos de las 
primeras unidades, ni todas las actividades que se pueden re~ 
lizar sobre ell~s. 

El objetivo perseguido en la presente entrega es el 
de ejemplificar la dinámica que se pretende dar a la asignat~ 
ra. Para eso hacemos llegar actividades sugeridas para un so­
lo punto de cada ano, ampliando el resto de cada unidad con 
otros materiales adjuntos. 
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Primer Año 

g~_gE!§ºº!º_D~_~A_y~R,~ 

Damián huyó del seminario a las once de la mañana de 
un viernes de agosto. No sé bi~n en qué año; fue antes de 1850. 
Al cabo de algunos minutos se detuvo angustiado; no había toma 
do en cuenta el efecto que produciría ante los ojos de los de­
más aquel seminarista que corría desparovido, temeroso, huyeñ­
do. Desconocía las calles, iba y venia; finalmente se detuvo. 
¿Adónde iba a ir? A su casa, no; allí estaba su padre que lo 
devolvería al seminario, después de un buen castigo. No había 
pensado en el lugar de refugio, porque la fuga había estado 
programada para más tarde; una circunstancia fortuita la pre­
cipitó. ¿Adónde iría? Se acordó de su padrino, Juan Carneiro, 
pero el padrino era un blando, hombre sin carácter, del que no 
podía esperar ninguna iniciativa útil. Fue él quien 10 llevó 
al seminario y lo presentó al rector; 

- Le traigo al gran hombre que será este muchacho ­
le dijo él al rector. 

- Bienvenido - dijo éste <>, bienvenido el gran hom­
bre, mientras sea también humilde y bueno. La verdadera grande 
~a es llana. Venga usted, jovencito... -

Así fue el ingreso. Poco después, el muchacho huyó 
del seminario. Aquí 10 tenemos ahora en la calle, desorienta­
do, inseguro, sin atinar en la búsqueda de refugio y de conse 
jo; repasO en la memoria las casas ·de familiares y amigos, ­
sin decidirse por ninguna. De pronto exclamó: 

- ¡Iré a la de la señora Rita! Ella mandará llamar 
a mi padrino y le dirá que quiere que yo abandone el semina­
rio .•. Tal vez así .•. 

La señora Rita era una viuda, querida de Juan Carnei 
ro; Damián tenia alguna vaga idea sobre esa situación y trató­
de aprovecharla. ¿Donde vivía? Estaba aturdido, que sólo re­
cién después de algunos minutos recordó dónde quedaba la casa; 
era en el Lago do Capim. 

-¡Santo Dios! ¿Qué es esto?' exclamó la señora Rita, 
sentándose en el canapé donde hasta ese momento había estado 
reclinada. 

Damián acababa de entrar aterrorizado; en el preci­
so instante en que llegaba a la casa, vio pasar un cura, y le 
dio un empujón a la puerta, que por fortuna no estaba cerrada 
con llave ni con cerrojo. Después de entrar espió por la miri 
lla, , tratando .de ver al cura. Este no había reparado en él y­
segula su camIno. 

-¿Pero qué significa esto, señor Damián?- exclamó 
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nuevamente la dueña de casa, que s610 ahora acababa de recono 
cerlo-. ¿Que" hace usted aqu!? 

Damián, temblororso, apenas podía hablar, le pidi6 
que no tuviese miedo, que no era nada; que le explicaria todo. 

-Serénese y expliquese. 

-Se lo digo de inmediato; no cometi ningún crimen, 
eso se 10 juro; pero espere-o La señora Rita lo miraba pasma­
da, y todas las crias , de la casa y del vecindario que allí 
se reunían y que estaban sentadas en la sala, ante sus almoha 
dUlas de encaje, detuvieron sus bolillos e inmovilizaron sus 
manos. La señora Rita vivía prácticamente de sus clases de cos 
tura, cribado y bordado. Mientras el muchacho tomaba aliento,­
le ordenó a las niñas que prosiguieran su trabajo, y esper6.
Finalmente , Damián le contó todo, el disgusto que le producía
el seminario; estaba convencido de que nunca llegaría a ser un 
buen cura; hab16 con pasión, le pidi6 que lo s3lvase. 

-¿Que lo salve? Yo no puedo hacer nada. 

-Si quiere puede hacerlo. 

-No- replicó ella sacudiendo la cabeza-; yo no me me 
ter6 en los asuntos de su familia; ¡mucho menos con su padre 
que dicen que es muy malhumorado! 

Damián se sinti6 perdido. Se arrodilló a los pies de 
la mujer, le besó las manos, suplicante. 

-Usted puede hacerlo, señora Rita; se lo pido por el 
amor de Dios, por lo que para usted haya de mas sagrado, por
el alma de su marido, sálveme de la muerte, porque yo me mato 
si tengo que volver allí. 

La señora Rita, halagada por las súplicas del joven, 
intent6 hacerlo cambiar de opini6n. La vida religiosa era san­
ta y hermosa, le dijo ella, el tiempo le mostraría cuánto mejor 
era vencer el rechazo que hoy d1a sentía y un dia ••. ¡No, nada, 
nunca! retrucaba Damián, sacudiendo la cabeza y besándole las 
manos; y repet{a que era preferible morir. La señora Rita vac! 
16 durante un largo rato; por fin le pregunt6 por qu6 no iba a 
hablar con su padrino. 

-¿Mi padrino? ¡Mi padrino es peor que mi padre! No 
me escucharía,dudo que escuche a nadie ••. 

-¿Que no escucha? -10 interrumpi6 la señora Rita he­
rida en su amor propio- ¡Ah, no! Ya verá usted si escucha o 
no ... 

Llamó a un chiquillo negro y le ordenó que fuese a 
la casa del señor Juan Carneiro; que le dijese que venga en s~ 
guida; y que si no estaba en su casa, preguntase d6nde podía
encontrarlo y corriese a decirle que ella necesitaba hablar ur 
gentemente con él. 
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-¡Vamos, muévete! 

Damián suspi ró honda y tristemente. Ella, para dis i­
mular el autoritarismo que hab1a revelado al dar aquellas 6rde 
nes, le explicó al muchacho que el sefior Juan Carneiro había ­
sido amigo de su marido y que le había conseguido algunas crí­
as para enseñarles su oficio. Luego, como él siguiese abatido, 
apoyado en el marco de una puerta, le tiró la nariz riendo. 

-¡Vamos, curi.ta, vamos; despreocúpese que todo habrli 
de solucionar! 

La señora Rita tenía cuarenta afios según el registro 
bautismal y veintisiete en los ojos. Era atractiva, vivaz, di­
vertida, amiga de la risa; pero cuando llegaba el caso, sabía 
mostrarse explisiva como el diablo. Quiso alegrar al muchacho, 
y a pesar de la situación, no le costó mucho. Al rato, ambos 
estaban riéndose, ella le contaba chistes y le pedía que le hi 
ciese conocer otros, que él, a su ve:. le trallsmitia con nobli 
gracia. Uno de ellos, extravagante. ,"cc,,:;pañad0 .le muecas y ges 
tos, hizo reir a una de las crías de la señora Rita, que habia 
olvidado su bordado para mirar y escuchar al muchacho. La seña 
ra Rita tomó una vara que estaba junto al canapé, y la amenazo: 

-¡Lucrecia, vuelve a tu trabajo! 

La niña bajó la cabeza como para eludir el golpe, pe 
ro el golpe no cay6 sobre ella. Era una advertencia; si al ataT 
decer la labor no estuviese terminada, Lucrecia recibiría el ­
castigo merecido. Damián miró a la niña; cr~ una negrita, delga­
ducha, un montoncito de huesos, con una cicatriz en la frente y 
una quemadura en la mano izquierda. Tenia once años. Dami4n se 
dio cuent~Viosía, pero hacia adentro, sordamente, a fin de no 
interrumpir la conversación. Tuvo pena de la negrita, y resol­
vió protegerla, si no llegaba a terminar su tarea. La sefiora Ri 
ta no le negaría el perdón •.• Por lo dem4s, ella se habia reído 
de lo que él dijerajla culpa era suya, si es que hay culpa en 
decir algo divertido. 

En eso, llegó Juan Carneiro. Empalideció al ver allí 
a su ahijado, y mir6 a la señora Rita que no se anduvo con vuel 
taso Le dijo que había que sacar al muchacho del seminario, qui 
él no tenía vocaci6n para la vida eclesiástica, que m!s valía 
un cura de menos que un mal cura. Aquí afuera también se podía 
amar y servir a Nuestro Señor. Juan Carneiro, desconcertado, no 
supo que-replicar durante los primeros minutos; finalmente, a­
bri6 la boca y reprendió a su ahijado por haber ido a molestar 
a"gente extrai'la",' y luego afirm6 que 10 castigaría. 

-¡Usted no va a castigar a nadie!- lo interrumpi6 la 
señora Rita-.¿Castigar por qué? ¡Vaya a hablar con su compadre, 
vamos! 

-No garantizo nada, no creo que sea posible •.• 

-Es posible, yo lo garantizo. Si usted quiere -prosi­
guió ella con cierto tono desafiante ',todo se habr! de arreglar. 
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Insístale y él cederá. Vamos, señor Juan Carneiro, su ahijado 
no volverá al seminario, yo se lo aseguro ... 

-Pero, señora ... 

-Vaya, vaya. Haga lo que le digo. 

Juan Carneiro no se animaba a salir, ni podía quedar 
se. Se sentía tironeado por fuerzas opuestas. No le importaba~ 
en suma, que el muchacho fuese clérigo, médico o abogado, o 
cualquier otra cosa, incluso un vago; pero lo que le afligía 
era que le encomendasen una lucha ingente con los sentimientos 
más íntimos de su compadre, sin ninguna seguridad en cuanto al 
resultado; y si éste era negativo, otro enfrentamiento lo aguar 
daba con la señora Rita, cuyas últimas palabras habían sido a-­
menazadoras: "No volverá al seminario; yo se lo aseguro". Al­
gún escándalo iba a haber, forzosamente. Juan Carneiro tenía 
los ojos desorbitados, los párpados temblorosos, el pecho agita 
do. Las miradas que le dirigía a la señora Rita eran de súplica, 
mezcladas con un tenue rayo de censura. ¿No podría haberle pedi
do otra cosa~¿Por qué no le ordenaba que fuese a pie, bajo la­
lluvia, a Tijuca, o a Jacarepagua? Pero no: lo que quería, nada 
menos, era que persuadiera a su compadre de la necesidad de que 
su hijo cambiase de carrera .•. Conocía al viejo: eracapa~ 48 
partirle una jarra en la cabeza. ¡Ah, qué bueno sería que el mu 
chacha cayese en ese mismo instante, allí, de golpe, apoplético, 
muerto: Era una soluci6n -cruel, es cierto, pero definitiva-o 

-¿Entonces?- insisti6 la señora Rita. 

El le indic6 con un gesto de su mano que esperase. Se 
acariciaba la barba, buscando una soluci6n. ¡Dios del Cielo~ 
Qué bien le vendría en ese momento un decreto del Papa disol­
viendo la Iglesia, o, por lo menos, elim~nando los seminarios. 
Ayudaría tanto a que las cosas terminaran bien. Juan Carne ira 
podría volver a su casa e ir a jugar al tres siete. Imaginad al 
barbero de Napoleón encargado de dirigir la batalla de Auster­
liz ... Pero la Iglesta proseguía, los S8111inariosproseguían, su 
ahijado ahí estaba, cosido a la pared, la mirada baja, esperan­
do , sin soluci6n apoplética. 

-Vaya,decídase- dijo la señora Rita extendiéndole el 
sombrero y el bast6n. 

No tuvo más remedio. El barbero guard6 la navaja en 
el estuche, emtño la espada y sali6 al campo de batalla. Damián 
respir6; exteriormente no cambio de actitud, los ojos siguieron 
clavados en el suelo, el abatimiento no decreci6. La señora Ri· 
ta, presion6 suavemente su ment6n, obligándolo a alzar la mira­
da. 

-Venga-,vamos a almorzar. Ba~ta ya de melancolía. 

-¿Usted cree que él lograra hacer algo?­

-Logrará todo lo que nos proponemos-afirm6 doña Rita, 
segura de sí-o Venga, que la sopa se enfría. 
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A pesar del temperamento bromista de la señora Rita, 
y de su propio espiritu chancero, Damián se mostró menos alegre 
durante el almuerzo que en la primera parte del día. No confia­
ba en el carácter blando de su padrino. Sin embargo, comió bien; 
y, hacia los postres, volvió a las bromas de la mañana. Cuando· 
terminaban de comer, oyó voces en la habitación contigua, y pre­
guntó si venían a detenerlo. . .. 

-Deben ser las muchachas-o 

Se levantaron y volvieron al salón. Las muchachas eran 
cinc? vecinas que iban todas las tardes ~ tomar café con la se~~ 
ra Rlta, y allí se quedaban hasta que cala la noche. . 

Las discípulas, una vez que terminaron su refrigerip,
volvieron al trabajo. La señora Rita presidía a todo ese mujerío
de su casa y de los alrededores. El susurro de los bolillos y e¡
parloteo de las muchachas eran ecos tan mundanos, tan ajenos a 
la teología y al latín, que el muchacho se dejó envolver por e­
llos y se olvidó del resto. Durante los primeros minutos, hubo, 
todavía, por parte de las vecinas, cierta retraccióJl; pero en se­
guida desapareció. Una de ellas cantó una romanza, al son de· la 
guitarra, tocada por la señora Rita, y la tarde fue pasando rápi 
damente. Antes de terminar la jornada, la señora Rita le pidió ¡
Damián que contara nuevamente un chiste que le había encantado. 
Era ese que la habla hecho reir a Lucrecia. 

-Vamos, señor Damián, no se haga rogar, que las mucpa- . 
chas quieren irse. Les va a gustar, ya verán. 

Damián no tuvo más remedio que acceder. A pesar de la 
advertencia y la expectativa, que podían haber atenuado la broma 
y el efecto, el chiste terminó entre las carcajadas de las mucha 
chas. Damián, satisfecho, no olvidó a Lucrecia y la miró, para ­
ver si ella también se habla reído. La vio con la cabeza hundida 
en la almohadilla, empeñada en acabar su tarea. No se habla reí ­
do; o si se rio lo hizo hacia adentro, del mismo modo que tosía. 

Se fueron las vecinas, y la noche cayó completamente.
El alma de Damián se fue cubriendo de tinieblas, aún antes que 
la noche. ¿Qué estaría sucediendo? De rato en rato iba a mirar 
por la mirilla, y volvía cada vez más desalentado. Ni el menor 
rastro de su padrino. Lo más seguro era que el padre lo hubiese 
hecho callar, que hubiese mandado a llamar dos negros, hubiese 
ido a la policía a solicitar un agente, y estuviese yendo hacia 
allí para reducirlo por la fuerza y llevárselo de vuelta al se­
minario. Damián le preguntó a la señora Rita si la casa tenía 
salida por los fondos; corrió a la huerta y comprobó que podía
saltar el muro. Quiso saber, además, si habría posibilidad de 
huir hacia la Calle del Foso, o .si lo mejor era hablar con al ­
gún vecino que le hiciese el favor de recibirlo. Lo peor era la 
sotana; si la señora Rita le pudiese conseguir un gabán en des u 
so o una levita vieja .•• La señora Rita disponía justamente de­
una levita, recuerdo u olvido de Juan Carneiro. 

-Tengo una vieja levita de mi difunto-dijo ella rien~ . 
dé-;¿pero por qué tiene tanto miedo?Todo se va a solucionar,no 
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se preocupe. 

Por fin, cuando ya era noche cerrada, apareció un es 
clavo del padrino, con una carta para la sefiora Rita.Las cosas 
aün no se habían arreglado; el padre se habia puesto furioso y 
quiso destrozar cuanto 10 rodeaba; vocifer6 que no, que el ha­
ragán de su hijo iba a volver al seminario y que si no, 10 iba 
a mandar al Aljube o al pont6n. Juan Carneiro luch6 mucho para
lograr que su compadre no tomase la decisión de inmediato, per 
suadi~ndolo a que descansara esa noche, y meditase bien si era 
conveniente ofrecer a la religión un hombre tan rebelde y peca
dar •.• Explicaba en la carta que emple6 estas expresiones para 
tratar de ganar la causa. No la daba por ganada; pero al día 
siguiente volvería a ver al hombre y a insistir de nuevo. Fina 
lizaba diciendo que 10 mejor era que el muchacho fuera a hospe
darse en su casa. -

Damián terminó de leer la carta y mir6 a la sefiora 
Rita. No tengo otra tabla de salvación,pensó ~l. La sefiora Ri­
ta se hizo traer pluma y tintero y en la media página en blan­
co de la propia carta escribió esta respuesta:"Juancito, o sal 
vas al muchacho o nunca más nos vemos". Cerr6 la carta con 0-­
blea, y la entreg6 al esclavo, para que la llevase urgentemen­
te. Volvió a reanimar al seminarista, sobre quien otra vez ha­
bía caído la capucha de la humanidad y la consternaci6n.Le di­
jo que se tranquilizara, que el asunto ese lo iba a arreglar 
ella. 

-¡Ya verán quién soy yo! ¡No, si conmigo no se juega! 

Ya era hora de dar por terminados los trabajos del 
día. La sefiora Rita los examinó;todas las discípulas habían con 
cluído la tarea. Sólo Lucrecia segura todavía volcada sobre su­
almohadilla, meneando los bolillos, ya sin ver; la sefiora Rita 
se aproximó a ella, vio que su labor no estaba terminada, se pu 
so furiosa, y la aferró de una oreja. ­

-¡Ah, sinvergüenza: 

-¡Dofia, dofia! ¡Por el amor de Dios! ¡Por Nuestra Se.­
fiora que está en el cielo' 

-¡Desgraciada, Nuestra Sefiora no protege a vagas co­
mo tü! 

Lucrecia hizo un esfuerzo, se zaf6 de las manos de la 
sefiora, y huyó hacia adentro; la sefiora corrió tras ella y vol­
vió a atraparla. 

- ¡Ven aquH 

-iSefiora, perd6neme!- tosía la negrita. 

-Ya verás cuál va a ser mi perd6n. ¿Dónde está la vara? 
Y volvieron ambas a la sala, una aferrada de una oreja, debatién 
dose, llorando y suplicando; la otra diciendo que no, que iba a­
castigarla. 

http:consternaci6n.Le
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-¿Dónde est4 la vara? 

La vara estaba junto a la cabecera del canap€, del o­
tro lado de la sala. La seftora Rita, no queriendo soltar a la 
peque~a, le gritó al seminarista 

, . 

SefiOT Dami'n, déme aquella vara, por favor. 

Damiin se sintió paralizado ••. ¡Cruel instante! Una 
nu'be pasó ante sus ojos. Si, juró proteger a la pequefia, que 
por su culpa, se había atrasado en el trabajo •.• 

iDeme la vara, seftor Dami4n~ 

La sefiora Rita, con la cara encendida y los ojos de­
sorbitados, exigía la vara, sin largar a la negrita, ahora ata­
cada por un acceso de tos. Dami4n se sintió acongojado; ¡para
él era tan importante no volver al seminario! Se acercó al Ca­
napé, tomó la vara y se la entregó a la sefiora Rita. 
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La causa secreta y otros cuentos. 
Buenos Aires, CEAL, 1919 T.l. 

TE~: El Hombre. La dignidad humana 
1 

TITULO: "La causa secreta y otros cuentos" 

AUTOR: MACHADO DE ASSIS, J,M. 

EDITOR: Centro Editor de Am€rica Latina EDICION: lra. 

LUGAR: Buenos Aires MlQ: Julio 1919 TOMO: 61 

CAPITULO: 	 "El episodio'de la vara" PAG/S: 101 a 108 

OBSERVACIONES: El presente cuento pertenece a "P4ginas escogi­

das" • 

La traducción pertenece a Santiago KOVADLOFF 

ACTIVIDADES 

19 : Pr!mera lectura silenciosa 
CONSIGNA: 	 Leer4s silenciosamente este cuento. Te recomien 

do que 10 hagas con atención, ya que, al terminar 
la misma, responder4s a algunas preguntas sobre 
el tema. 

22: Qué título pondrías a este cuento? (Idea Central).
CONSIGNA: 	 El profesor reservar4 el título puesto por el au­

tor, luego de conocidos los tí tulos creados por 

t . 
r; 

f 

! 
I 

\ 

I 
¡ 

! 
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los alumnos, se procede a comparar con el autor, 
analizando el porqué de cada uno 


Averigua el significado de las palabras nuevas que aparecen 

en el cuento 

CONSIGNA: En un primer momento el alumno averiguará el sig­


nificado sin recurrir al diccionario (lo inferirá 
del contexto) 


Subraya lo que es más importante de cada párrafo 

Elaboraci6n del cuestionario-gura 

CONSIGNA: Es recomendable que los alumnos 10 respondan recu 


rr iendo al tex to. lo que ré'querí rá una segunda 
lectura 
\;1J~~nQ!'t~!mUiilH: (sugerido- el docente podrá

darle otro enfoque) 
1. - C6mo (en qué actítud) encontramos a llamíán al comenzar 

este cuento. 

2.- Qu€ características tiene su padrino? 

3.- Quién es.la señora Rita y pOr(IU~ recurre a ella? 

4.- Cómo actu~ la señora "It:. ,>lll la c'hlql,illa negra y con 


sus alumnas? 

5.- Quién es Lucrecia? Con Que pill~bras la describe el au­


tor? 

6. - Cull de estos adjetivos aplicarías a I.ucrecia 

Alegre - TrisH' Cohíhida Desenvuelta 

7.- Qué sentimiento,. IIlSpiLI ,1 lJamíán','


* Desprecio
* Protección 
* Pena
* Indiferencia 

8. - Compara los sentimientos de flam I In \ los de la señora 

Rita respecto a Lucrecla. a ~ull dI' ellns cal ¡ficarlas 

de autoritario? 


9.- C6mo se pr<?senta al padr~ de liamián?Cómo reacciona? 
10.- Porqué Damián no recurre directamente a él? 
11.- Qué sucede con el trabajo de Lucrecia al finalizar la 

jornada de trabajo? 
12.- Qu¿ actitud asume la señora Rita? Expresa tu opini6n 

sobre ella? 
13.- SUGIERE UN FINAL: 	 Qué actitud asume Damián cuando la se 

ñora Rita le ordena "¡Deme la vara, ­
señor Oam i án:" 

CONSIGNA: 	 (punto 14): El profesor reservará el final del 
cuento e invitará a los alumnos a que sugieran fi 
nales que se discutirln con el grupo, lo que dar! 
la pauta de la capacidad del alumno para elaborar 
hipótesis teniendo como hase elementos o datos c2 
nocidos por él. 
Puede solicitarse también que los alumnos ilustren 
libremente el cuento. 

Puedes trasladar esta situaci6n concreta a otra similar? 

Qué conclusiones te sugiere el final del autor?(Juicio crí ­

tico) 

Ya conoces el tema y contenido del cuento. Puedes relacio­

narlo con: 


* La dignidad humana (porqué)
* El autoritarismo (porqué)
* La renuncia a la propia dignidad 
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PCada uno de nosostros se halla aqui para cumplir una 
breve visita. No sabemos con qué fin, pero a veces creemos sen- 1 

tirIo. Empero desde el punto de vista de la vida cotidiana y sin 
reflexionar con más profundidad, sabemos 10 siguiente: estamos JI 
en la Tierra para los demás, y en primer lugar para aquellos de 
cuya sonrisa y bienestar depende plenamente nuestra propia dicha¡
Tambign existimos para los innumerables desconocidos con cuyo de1 
tino nos ligan y encadenan lazos de simpatía. Todos los días pie 
so muchísimas veces que mi vida -exterior e interior- descansa s 
bre el trabajo de los hombres del presente y de los que ya no se 
encuentran entre los vivos, y que debo realizar un esfuerzo para¡
retribuir en igual medida todo lo que he recibido y 10 que sigo I 
recibiendo." \ 

Albert EINSTEIN 
"Cómo veo el mundo" 

"La dignidad de la persona humana se hace cada vez más 
clara en la con¿iencia de los hombres de nuestro tiempo, y aumen 
ta el número de quienes exigen que los hombres en su actuación -~ 
gocen y usen de su propio criterio y de una libertad responsable, 
no movidos por coacción sino guiados por la conciencia del deber' 

, 
Pablo VI 

"Declaraci6n sobre la liberta 

"LA. DIGNIDAD" 

Si eres artesano, evita enlodazarte recibiendo alguna 
cosa que no sea la compensación de tus méritos; si eres poeta, 
no manches la túnica de tu musa cantando en la mesa donde se em­
briagan los cortesanos; si eres sembrador, no pidas la protec­
ción de ningún amo y espera la espiga lu~trosa que al encanta­
miento de tus manos rompe el vientre de la tierra; si eres sabio, 
no mientas; si eres maestro, no engañes; si eres pensador o filó­
sofo, no tuerzas tu doctrina ante los poderosos que la pagarían
sobradamente; por tu propia grandeza debes medir tu responsabili­
dad, y ante la raza entera tendrás que rendir cuenta de tus pa­
labras. Sea cual fuere tu habitual menester, hormiga, ruiseñor 
o león,trabaja, canta o ruge con etereza y sin desvíos, pues en 
ti vive una particula de tu raza. 

No imites al siervo que se envilece para aumentar la 
ración de su escudilla. Desprecia al corruptor y compadece al 
corrompido; desafía, si es necesario, al encono y la maledicen­
cia de ambos. pues nunca podrán afectar 10 más seguramente tu­
yo de ti: tu personalidad. Ninguna turba de lacayos puede tor­
cer a un hombre de carácter. Es como si una piara diese en gru­
fiir contra el chorro de una fuente dulce y fresca: el agua se­
guirá brotando sin oirlos y, al fin, los mismos gruñentes aca­
barian por abrevarse en ella. Algo necesitamos de los demás y 
no es poco: respeto. Debemos conquistarlo con la inflexible 
virtud de nuestra conducta. No es respetable el que obedece con 
tra el sentir de la propia conciencia. Todos respetan al que sa 
be jugar su destino sobre la carta única de su dignidad. ­

José INGENIEROS. 
De Las fuerzas morales. Ed.Meridión,Buenos Aires, 1.955. 
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TEMA: El grupo de pares: roles, relaeiones autoritarias y demQ
crliticas. 

Reconocimiento de roles en los personajes de historietas: 

* Describir brevemente la situaci6n representada en cada uno de 
los cuadros e indicar quE roles cumplen los respectivos pers~ 
najes. .

* Representar en forma similar otras situaciones posibles en un 
grupo de pares.

* Ejemplificar los diversos tipos de liderazgo: el democrático, 
el autoritario, el paterna1ista, el damg6gico. 

- Promover la participaci6n de los integrantes del grupo en di! 
cusionesprevias a la organizaci6n de: 
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o\: un campamento
* un equipo deportivo
* el centro de estudiantes 
* el peri6dico escolar 

- Es importante que el profesor y los alumnos reflexionen. al 
finalizar la discusi6n, sobre el accionar de los integrantes
del grupo durante el desarrollo de la tarea. por ejemplo:
* si se ha permitido que todos participen; 

o\: si algunos han intentado imponer sus opiniones; 

o\: si se ha llegado ~l.consenso¡


* si algunos no han participado en la tarea. 

- Dramatizaci6n: dividir el grupo en varios subgruposj cada u­
no dramatizar4 una situaci6n elegida por sus integrantes,> en 
la que se muestren conductas grupales de tipo democritico. 
autoritario. demagógico. etc. 

TEMA: LA ESCUELA (Actividades sugeridas) 

Al tratar el tema de la inserci6n de la escuela en 
su comunidad se trabajará sobre la realidad concreta de la es­
cuela a la que asiste el alumno. Es decir. esta escuela inser­
ta en esta vecindad y correspondiente a este municipio. 

Se sugiere que la organizaci6n institucional se co­
nozca a trav~s de conversaciones con supervisores. directivos 
y administrativos del establecimiento. quienes facilitarán a 
los alumnos el Reglamento Escolar. Con este documento en sus 
manos. los educandos podrin ejemplificar y extraer conclusio­
nes para los temas de Disciplina y Autoridad. analizando el 
Reglamento y estudiando la realidad escolar (basados en una 
guia proporcionada por el docente). 

En lo que respecta a Relaciones de la escuela con la 
comunidad y la famil~3, proponemos lo siguiente: 

Subtemas: 
1) Relaciones de la Escuela con los padres

a) 	Por asuntos relacionados con la escolaridad de 
sus hijos (boletín de calificaciones. reuniones 
de padres. etc.)

b) 	Apoyo de los padres a la escuela: Asociación Coo 
peradora, asociaciones de padres. etc.) ­

Z) 	 Relaciones de la Escuela con la comunidad: pOlicía.
hospitales, municipalidad, sociedades de bien pdbli , 
co. etc. 
a) Cuando la escuela sale al medio 
b) Cuando el medio llega a la escuela. 

Actividades: 

a) Organizar el curso en grupos.
b) Proponer a cada uno el estudio y recolección de 

datos para cada uno de los temas que, en forma 
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democritica, hayan convenido, profesor y alumnos, 
que se van a estudiar. Por ejemplo: Escuela y fa­
milia (las reuniones de padres); Escuela y fami­
lia (la Cooperadora); Escuela y comunidad (la la 
bor de la policial; Escuela y Comunidad (ayudanao
al hospital).

c) 	Extraer conclusiones y proponer acciones concre­
tas para mantener, en forma fluida, estas relacio 
nesCo por lo menos una de ellas), -

Por ejemplo: 
Que los alumnos inviten a los padres a ofrecer 


charlas sobre temas de interés de los alumnos j. ]1•• 1 nll, 

segdn los conocimientos y especialidades de los padres(medici­

na, educaci6n, sexualidad, artesanía, oficios, tareas del hogar,

etc.), 


Apoyar en las aCCIones de la Cooperadora, colabo­
rando en los actos que ella realice. . 


Invitar a representantes de la comisaría mis pró­

xima a concurrir a la escuela para instruir acerca de prevenci6n

de accidentes, educación vía1. etc. 


Decidir una acción de apovo a un hospital o servi 

cio de acci6n social (guarderlas, hugar de ninos, de ancianos)T 

visitas, llevando espectáculus, ~unfec(ión de ropas o utensilios 

(en colaboraci6n con la asignatura Actividades PrActicas). reco­

lecci6n de donativos, etc. 


LA 	 COMUNIDAD VECINAL: 

Dejamos librado a criterio del docente la selec­

ci6n de actividades referentes a esta unidad, debiendo respetar 

se la dinimica expresada en las unidades precedentes. -


Esta (omisión enviarA material de apoyo sobre el 

tema El Cooperativismo, en la próxima entrega. 


EL 	 MUNICIPIO: 

Se especifica que se trata del estudio del munICI­

pio al que pertenece la escuela a la que asiste el alumno. 


. Las actividades que se pueden realizar son infini 
taso Sugerimos se dé especial atenci6n al anilisis del organigr~ 
ma del mismo, se solicite autorización para presenciar reuniones 
del Consejo Deliberante, se realicen entrevistas a funcionarios 
o empleados, se analicen boletas de pago de servicios (buscándo­

se mejoras en su confección, mis especificación de datos, etc.J. 

se lean algunas publicaciones municipales, etc. 




Segundo Afio . 

CONTENIDO ET ICO DE LA POLITICA - .. - - - - - .. -- ._ --.---.- --- - .. -­-

1) Admitida la existencia de un a dote moral común a to ­
dos l os hombres, como substr actum de l a vida soci al humana, 
la experi encia histórica nos muestra que la gradación y poten 
c ia de esos imperativos morales varia según c ircunstanci as de 
tiempo y de lugar. Cada tipo de soc iedad, cada pueblo y aun 
cada generac ión tiene su propia categoría de val ores morales, 
en correspondencia con sus for mas de vida, el desarrollo de 
su civili zación y las condici ones sociales imperantes . Ese 
desplazamiento en cuanto al grado de e s timación de una v i rtud 
sobre otra en la opin i ón s ocial , no significa mutaci6n de l a 
esencia de lo moral, sino de las mismas, del criterio de val o­
rac ión , s egún condici ones y circunstancias sociales. 

A esas variables de tiemp o y de lugal' debe sumars e o­
tra, en correspondencia con la jerarquizaci6n social inter ior. 
El oc i o y el parasit i~mo han sid o soc i almente estima dos a l a 
par que se despre c i6 el tr ab ajo manual, e l ahorro y la labo­
riosidad . Por a t Ta pafte, las cond iciones de vida, la promis ­
cuidad, la miseria, influyen en e l grado de mo ra l idad de vas­
tos sectores socia les, 

Para que el jVicio no se vea deformado por la genera ­
lizac ión esquemática , debemos señalar que en todos l os tiempos 
y lug ar es se han dado al lado de l as f ormas más elevadas de mo 
ralidad, ejemplos, aun colect ivos , de amoralidad o inmoralidad. 
Abundan los e j emplos de amor y fraternidad humana, abneg aci6n, 
heroísmo y so l idar ida4, cualquier a sea el tipo de moral impersQ 
te. Vemos a los hombr~s obede ciendo impulsos altruistas a la ­
para que sen t imient os egoistas y que apareados, en dualidad t o 
davia inseparable e i nsuperada, los valores del bien y del mal, 
de la justicia y de l~ injusticia, de l a crueldad y de la cle­
mencia, del desinter€s y del egoismo, de la veTda~y de l a men­
tira I de la cas t idaJ y la l uj uria, de 1 a v irtud y del crimen , 
s e conjugan y se rechazan en la actuación y en e l comportamien
t o humano. -

Esto hace que haya qui ene s renieguen y quienes crean 
en el perfeccionam iento de la naturaleza humana. Es a visión pe'
simi s ta u op t imi s ta del destino humano, da origen en el c ampo 
de la po1itica a criterios divergentes sobre los fines y me­
dios tanto para l a conqu is ta como par a la conservaci6n del po­
der, que guardan relaci6n con dos conc epciones opuestas respec 
t o de l a f unci6n del pl,leblo en l a vida politica y al primado ­
de los val ores en la ~cci6n política práctica. 

2) Los cultores de la f uerza , los que reclrunan la super ­
vivenci a de aristócr atas , hacen escarnio de las tendencias ni­
veladoras de l a socie4ad actual y de l a lucha por elevar el ni 
vel moral de l a s ociedad. Entregados a la exaltaci6n de la per 
sona l idad, a la veneración sin t asa de l o que llaman hombres ­
superiores, desprec i an como quim6rica la voluntad de quienes 
se esfuerzan por des terrar el egoísmo desenfr enado y la am ora ­
lidad política bus c ando e l me j or amiento moral y material de 
1 0$ pueblos. Par a el l os, nada es más estéril que tr ata r de en­
marcar las acciones de l os fuertes en moldes morales , en t e nd ieE 
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do que es to es reducir al protagon i sta en beneficio de la com 
pars a, en la que están enlistados y alineados l os d ~bi l es, los 
pobres , l os humildes y los oprimido s . Que es insensato pedir 
a la fu er za que se convierta en debilidad, a la voluntad de do 
minio en ob ediencia, tan insensato como pedirle al ave de ra-­
pina que s e transforme en corder o o pedir cuentas a l ave de ra 
pina por ser ave de rap ifi a ... Para ell os ninguna consideraci6~ 
de orden moral puede suje t ar la ac c i6n del hombre de Estado, 
fren ar s u voluntad ni limitar sus decisiones. La mor a l es cosa 
de oprimidos y de dominados, que al no poders e vengar l o lla­
man pe r d6n , a su impote ncia y cobardía denominan bondad y a su 
servidumbre y esc l avitud califican de obedienc i a. Es la moral 
de conveni encia cr eada por los déb il e s , que no pudiendo dejar 
de s er débi les crean r edi l es para protegerse ue los fuer t es por 
puro ins tint o de con s ervac i 6n. 

Los s is temas de mora l l e s r es ultan tan abominables, un 
inGtil fatig ar l a i mag inación de la pobre gente que s6 l o busca 
que s e le fab r i quen suena s par a adormecerse mejor. La humanidad 
s e gobie r na - segGn ell os- por una rí gi da aristocracia y todo 
cuanto s e dig a en c ontra r io es falso . 

Es ta es la sustentac i 6n teór i ca de la política de la 
bestia de pr esa, de l a amoralidad , de la que no s e de tiene an ­
te la corrupción ni el crimen con tal de lograr sus fines .Pol í ­
tica de los inte r ese s en cont r adicc i ón con l os princip i os mora ­
les, polít ica r ealist a que Ma qui ave l o traza descarnadamente en 
sus c onse jos en El Pr íncipe , s ubordinando lo s medios a los f i­
nes , toda vez qu e e l fi n jus tifica l os medios . Corresponde pun­
tu a l men t e a los t iempos en que los pueblos eran objetos cu ya 
pos esi6n di sput aba, como asuntos de p rop iedad privada, reyes y 
guer r eros, eupátridas y patri ci os, senores f eudales y capitanes 
afortunados; a la é poca de l os príncipes territoriales y a las 
no muy d is t an tes de l as l uchas entre las t estas c oronadas de 
las princ i pales poten cias de l os ti empos moder nos, que d irimían, 
por medio de l a guerra, la posesión de pueblos y ciudades. 

3) Con el advenim i ent o de l a democracia y el gradual arri 
bo del puebl o al poder, es e tipo de política de incondi c ionada 
realidad se ha i do d isolviendo en acci6n de facciones en to r no 
a p er s ona je~car i smát i co s y a l a i ns t r umen t aci6n de l a técnica 
del poder de lo s gr upo s agresivos de l a r e ac c ión nacionalista y 
fas c ista , l legando a hacer eclosión con el asalto a l poder que 
implantó las f ormas de Estado t otalitar io moderno . 

La enc on tramo s asimi smo, con mayor o menor grado de ate 
nua c i 6n, en l os pa í ses faltos de madurez po l ítica, sin firme a~ 
ticul aci ón partidaria, que permiten que se opere sobre bas e s de 
seducc i 6n o somet i miento, i mp erando la deshonestidad política. 
En es tos pa íse s s e l lega al extremo de cohonestar la corrupción, 
inclus o hast a adm irar a l de lincuente que malversa los caudales 
pGblicos o ut iliza e l po de r en su propi o beneficio o en el de 
sus seguidore s, cómpl i ces o vicar i os. 

De todo s modos, lo ir r evocable es que los pueb l os han 
sustituido defi n it ivame n t e a los nobles y a los pr í ncipes . La 
libertad de in fo r mac ión, la prensa, los medios técnicos de di ­
vul gación , la rad i ofon 1a, el cinematógrafo, la televisión, n~ 
tri endo diari amente a la opinión pública sobr e el principio, 

UN , 

DE DOCUMENTA I)~ E IN~OPMACIÓN EDUCATIVA 
Paragual 1667-181. P~6 - Buenos Aires' Rep. Argentina 



medi o y fin de toda acci ón po l ítica, ' coadyuvan a su trans f or 
maci6n en c onci enc ia púb li ca que exige a la ac tuaci 6n de los 
hombres de gobiern o y a los dirigentes p ol íti cos rectitud, 
buena fe y consecuenc i a de s us principios. Es ve rdad qu e los 
pueblos aún est án reduc ido s a nivele s de impotencia para san­
cionar ef ect i vam ente la inmoral idad polít i ca al mante ne r la 
ficción de la r epre s entaci6n, que le impi de el c ont ra lo r di ­
recto sobre la ge s ti6n del elegido. Otra causa es s u a lej a ­
miento de lo s par tidos , verdaderos núcleo s de nominaci6n de 
los equipos que gobiernan;y no en menor grado , e l desconoci­
miento de s u func ión como sujeto real de la polí t i ca. Pero 
sanciona con su repudio mor al, los vic io s y l os defe c tos de 
l os gobernante s y ho mbres de par ti do , neglndoles e l su fragio, 
o enjuic i ándolos polí ticamente, a fa lta de ot ros recurs os co 
mo la des ti tuc ión o l a revocación de l os manda t os . -

Es a f a lt a de contralor direc to, f ac ilita la superv i­
vencia residua l de esa política de intereses, que tiene como 
único f i n e l poder y frente a la cual se alza, con la fuerza 
de sus idea les , la política de l as ideas y principios, con 
sus concepc i ones de futuro. Para est a política el poder no 
es un f i n sino un medio pa ra la realizaci ón d el perfecciona­
miento social, un inst r umento para cri s tali za r un a i magen de 
la evolución hum an a. Su acción es tá impre gnada de contenido 
ético, que f luye tanto de su fid e lidad a lo s pri nc i pios, como 
por s u re speto a l pueblo o a l a clas e que rep r es en ta. No le 
guía ni n gún cri t eri o oportunist a ni l a a l uci nan los goce s ma­
teriales que man an de la posesi6n del poder y de sprec ia la 
simulac ión y la hipocresía, oponiéndos e a toda transacción 
con la inmoral idad o la mala fe. 

Es la polí t i ca inspirada en motivac i6n altruist a , de 
so lidaridad, cooper ac ión y humanidad , polí t i ca i dealis t a que 
articul a s u acción sobre la r ealidad , co n mi ra s a t r ansformar 
las c ondici one s soc i al e s . Esto lo di s tingue no só lo de la po ­
lí t ica r ealist a, qu e subo rdina la moral a la polí tica , si no 
del i de al i smo p l atón ico, nombr e con e l que algunos autores ca 
rac terizan la tendenc ia al ejada del campo de l a r ealidad po -­
líti ca , de su bord i nar l a polt í ca a l a mora l . 

La cues ti 6n no se re suelve con el predominio de la mo 
ra1 sobr e l a pol í tica, s u i ndependen c ia o subordina c i 6n , s ino 
re conoc iendo que la polít ica , como acción humana, deb e t ener 
un contenido ético. 

Un nuevo dominio s e ab re pa ra la política y lo que an 
te s fue razón de los príncipes hoyes razón de los pueb los. 

La presenci o del pueb lo en la escena política marca 
una nuev a' et apa en la civil ización, cuyas r ealizaci ones van 
siendo mensurab l es y que se orien t a , cOn l os niveles del po ­
der, al gobi e rno del pueblo por sí mi smo. Nues tro tiemp o ya 
no tiene príncipes a quienes educar, sino puebl os , y es a em­
presa r ec i én ha comenz ad o . 

Carlos S . FAYT 
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"La Nación y su Cultura" 

?2!_~~~!~!~ " ?º~~~ºY!~· 

La nación es comunidad de hombres cuya estructura ón­
tica se basa exc lus i vamen te en vinculas espi ri tuales y es por 
eso que a su intimidad estamos más bien intuyendo que percibie~ 
do con la razón discursiva . 

( ... )Para comprender la relación entre nación y cultu 
ra ~~y que distinguir entre civilización y cultura. Por civili~ 
zaClon entendemos todo 10 que realiza el hombre para aliviar su 
destino material en la Tierra; incluso la organización de la so 
cledad es obra de la civilizaci6n, y como cambian las socieda-­
des, cambian también las civi l izaciones. 

( ... )Por cultura entendemos toda actividad espiritual 
del hombre y sus resultados tanto objetivos como subjetivos. La 
finalidad de la cu ltura es cubrir las necesidades espirituales 
del hombre o sea su espiritualización . Mas cultura auténtica un 
hombre posee, más espirituales. En úl t imo análisis la cultura 
es espiritualidad. 

Etnogénesis es cultorogénesis 

Cualquiera que sea el grupo inicial en eJ que s e ori­
gine el surgimiento de una nación(familia como en el caso judío 
o grupos mantenidos j untos por fuerza física como en el caso ar 
menio o inglés), de los análisis de los comienzos de las nacio~ 
nalidades se desprende la necesidad de ese srgimiento como con­
secuencia de las exigencias de la naturaleza humana; l a familia 
no está en condiciones de proveer a todas las necesidades físi ­
cas y espirituales de la persona humana. Además, al crecer los 
miembros de una familia, ésta deja de existir, hecho que la con 
vierte en una entidad transitoria. -

Asi la nación se intercala entre la familia y la huma 
nidad y está destinada a darle al hombre una ayuda en su pere-­
grinar terrenal y proporcionarle una sensación de duración en 
siglos. Los factores permanentes de la conducción humana, como 
soledad, necesidad de comunicación, deseo de durabilidad, sus 
aspiraciones trasmateria1es y trastemporales, no quedan encerr~ 
dos dentro de la familia y es asi 10 que llamó Ernesto Renan 
"familia espiritual", donde los individuos humanos están liga­
dos no por consaguin\dad sino por vínculos de carácter espiri­
tual, entre los cuales el básico es la lengua común. 

Esa lengua, cualquiera que sea (mezcla o no mezcla;l o 
importante es que sea común al grupo del que surgirá una nación), 
es absolutamente imprescindible para la iniciación de los proc~ 
sos tanto etnogenético como culturogenetico. Ella , al decir de 
L. Stur, es la "elocutora" de sus aspiraciones y, por ende, de 
su espíritu. Una nación mu l tilingue es un non-sentido; sólo los 
Estados pueden ser multilingues . La lengua es herramienta bási­
ca para la creación de los valores culturales del grupo nacio­
nalmente inicial: en ella la nación en formación componen sus 
cantares, sus epopeyas, sus mito s , leyendas y "sapiencias"(prQ 
verbios, aforismos), en ella graba su historia, crea su poesía, 
sus cuentos y su literatur a. Toda esta actividad es de importa~ 
cia básica para la consolidaci6n de la entidad nacional en cieL 
neo En esa comunidad inicial surgen creadores anónimos de bai­
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les, música y obras de arte, enriqueciendo el ambiente con otros 
tantos valores culturales hasta que aparezcan los genios de l a 
música, la poesia, la literatura entre otros creadores de al t a 
cultura nacional. 

( ... )Al crear la cultura, el grupo humano fortalece su 
carácter nacional y, si el proceso no es interrumpido violenta­
mente, de la débil estructura de cartilagos pasará al esqueleto 
duro que resistirá los embates contra su existencia. Una vez 
creada una cultura sólida, la lengua pasará al segundo lugar y 
en vez de ella la cultura asume la función de factor principal 
de la identidad nacional y garantía de la existencia ulterior de 
la naci6n. 

El crecimiento de una nación puede ser indefinido, por 
que el crecimiento de la cultura no tiene limites por espiritual 
Madurando la cultura, madura la nacionalidad. Al decaer la cultu 
ra, decae la nación(caso de las antiguas naciones precolombinas). 
A una cultura débil corresponde una nación fuerte, aunque sea nu 
méricamente insignificante, como lo demuestran las historias de­
las naciones griega y judía. 

En la cultura esta la esencia de la nación 

( •.• )Pe~o la esencia de . la naci6n no .esta .en . la . concier 
cia nacional, porque ésta es posterior al surgimiento de la enti' 
dad nacional. Tampoco está en su historia nacional, porque ésta­
no es sino el despliegue de la entidad nacional en el tiempo y , 
por ende, es mas bien una prueba de su existencia. Tampoco es tá 
en el sentido de comunidad, porque ésta supone la existencia de 
esa comunidad, y tampoco está en la religión, aunque ésta pueda 
ser un poderoso factor etnogenético(de hecho en un a nación se pUE 
den profesar varias religiones sin menoscabo de su identidad na '­
cional). Asi, por exclusión, no nos queda más que la cultura corn( 
depositaria de la esencia de la nación tanto mas que la nación y 
la cultura crecen juntas indisolublemente(decir una nación es de· 
cir una cultura específica). Efectivamente también los judios han 
sobrevivido gracias a su sólida cultura. En virtud de esa cultura 
reconquistaron su tierra ancestral, renovaron su lengua, restau' 
ron su Estado, reavivaron su conciencia nacional y reforzaron su 
sentido de comunidad, de por si muy fuerte. 

( ... )Si la cultura es depositaria de la esencia nacio­
nal in genere, cada nación es imagen de su cultura. Así podemos 
comprender que a la multiplicidad de las naciones responde la mul 
tiplicidad de las culturas. -

Consecuencias. 

Parece indudable que no hay cultura que no pertenezca 
a una naci6n como no hay nación sin cultura propia y que las so­
ciedades humanas sin cultura propia no son naciones. 

Asimismo, no hay duda de que cuanto más fuerte es la 
cultura, en más vigorosos se convierten los vínculos nacionales. 
Esta es la razón, por la cual el Estado, que es la herramienta 
de la nación, debe estar principalmente al servicio de la cul­
tura. 

http:no.esta.en
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La separaci6n de los poderes en l a Constituci6n 

~2r_~!~tQ _~~!!2_kº~~~ 
Para LA NACION:Buenos Aires,20.XI.1982.­

( ... )La separaci6n de l os poderes es una técnica ju­
rídica para el ejercicio del gobierno, pero es también algo más. 

Una Técnica pensada para asegurar los derechos humanos 

El especial y mayor valor de la técnica jurídica de 
la separaci6n de los poderes está dado por su finalidad asegu­
rar los derechos humanos. 

La separaci6n de los poderes es una técnica del Cons ­
tituc i onalismo. Una técnica -si se l a ubi ca en términos de re­
gimenes políticos~ de la democracia constitucional. Una técni­
ca -si se emplea el lenguaje de la Constituci6n de l a Naci6n Ar 
gentina­ de la forma repub licana de gobierno. Una técnica, un -
instrumento, un mecanismo, en fin , para proteger los derechos 
de los seres humanos. 

Esa técnica no es el resultado de devaneos de ide6lo 
gos o de ut opi stas . Ha sido intelectualmente el producto del 
pensamiento político responsable , a través de más de dos mi l e­
nios. Desde Arist6 t eles pasando por Pol ibio y por Cicerón, por 
Hooker y por Locke -para no citar sino los apo r tes más notables-
hasta llegar al Mont esquieu. 

Vale la pena recordar, así sea en la forma mas sucin ­
t a , la explicaci6n de l autor de "El espíritu de las leyes". 

La exposic i6n de Montesguieu 

Primero, el hecho, como lo muestra la historia. 

Hay en t odo Estado -dice Montesquieu- tres clases de 
poderes (pouvoirs) que se diferencian entre ellos según las 
"funciones" (palabra é s ta no util i zada por él) que los caracte­
riza. Esos tres poderes son:el legislativo, al que corresponde 
hacer las leyes y derogarlas, el ejecutivo, al que corresponde 
la defensa, mantener l as relaciones exteriores tanto en tiempo 

de guerra como de pa z y establecer la seguridad pública, y el 
judicial, al que corresponde casti gar los delitos y juzgar las 
diferencias entre particul are s. 

Luego, e l dato de creac i 6n cultural, como lo requiere 
la dignidad humana. 

Porque lo que realmente i mp ort a , mas allá del hecho 
o de la técnica e s por qui énes y c6mo son ejercidos esos "pode­
res" Montesquieu pone de manifiesto dos opciones por un mismo 
"organo" (él dice, la misma "persona" o el mismo "cuerpo") o no 
"Si el mism o hombre, l a misma corporac i6n de pr6ceres o la mis ­
ma asamblea del pueb lo ejerciera los tres poderes, todo -dice 
Montesquieu- se habría perdido" . "Todo", en su pluma es la li ­
bertad . Para qu e ésta exista - af irma rotundamente- "es necesario 
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un gobierno tal, que ningún ciudadano pueda teme r a otro" Y 
para ello deben atribuirse los distintos "poderes " (con sus 
"funciones" respectivas) a distintos "órg ano s ". Este es el sis 
tema adecuado para salvaguardar la l ibertad Porque la tenden~ 
cia natural del poder -recuerda Montesquieu- es hacerse despó­
tico. Porque -reflexiona además- sólo el poder es capaz de fre 
nar al poder. 

Madison, uno de los arquitectos de las instituciones 
norteamericanas y que estaba impregnado de las ideas de Montes 
quieu, lo dice en "El Federa lista" con todas las letras "La ­
acumulación de todos los poderes, legislativos, ejecutivos y 
judiciales, en las mismas manos, sean éstas de uno, de pocos o 
de muchos, hereditarias, autonombradas o electivas, " puede de­
cirse con exactitud que constituye la definición misma de la 
tirania" 

Una t&cnica incorporada al cons tituci onalismo argentino 

Aque lla finalidad perseguida por lo s máximos pensado 
res políticos - garantizar los derechos d e los seres humanos-es 
la misma que expresamente consagra el Preimbulo de nuestra Cons 
titución histórica:asegurar l os beneficios de la libertad. Y a­
que este enunciado no resulte meramente declamat orio está des­
tinada buena parte del texto constitucional . Todo el extens o 
título I de su II parte , es decir, desde el artículo 36 hasta 
el 103, a trav&s de tres secciones sucesivas, se ocupa con de ­
t alle y prec i sión de la organización y funcionamiento del Poder 
Legislativo, del Poder Ejecutivo y del Poder J udicial. 

Es la estructuración de los Derechos del gobierno sin 
la cual, conforme lo proclamó la Declaración del Hombre y de l 
Ciudadano de 1789, una sociedad carece de Constitución . 

Es la estructuración claramente delineada por los tres 
primeros artículos de la Constitución de los Estados Unidos de 
América, dictada en 1787 y todavía en pleno vigor. 

Teoría y práctica de l a separación de los poderes 

La práctica de la sepración de los poderes ha sufrido 
las mismas viscisitudes de nuestra Cons t itución histórica. Ha 
sido desvirtuada , ha sido vio l ada, ha sido eclipsada. En 1908 
fue ocupado el Palacio Legis l ativo por un piquete de bomberos. 
En 193 0 desapareció la separación entre el Poder Legis l ativo y 
el Poder Ejecut i vo, lo que luego se repiti6 muchas vece s. en 
1947 fue arrasada, con ceremonia y farsa constitucional. la Cor­
te Suprema de Justicia de la Na ción . Pero el princip i o de la s~ 
paraci6n de los poderes sigue entrañablemente metido en nuestra 
iden tidad nacional. Contra todo. Sin &1 no tendremos Repúb lica. 
Ni tampoco tendremos Nación. Volveremos a la tribu. 

Pero no hay que cubrir con retórica l a re alidad. La 
separación de l os poderes n o es mil agrosa panacea. Es, nad a me ­
nos pero tampoco nada más ,una t écnica i nstrumental , ambiente y 
clima natural y necesario para la es encial di gnidad del ser hu­
mano, de t odo y cada ser humano . Pero, en definitiva, una técni 
ca . Está ,además , suje ta al cambio transformador de todo lo vi ­
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viente, y, otro ad emás, no persis te s6 l o porque se la escriba, 
aunque se a con letras de oro . 

Al margen de muchos más -y por s upuesto de todas de s 
vir tuaci ones, las v iolaciones y los eclipses - dos datos han i ao 
a~en tu ando progresivamente el a le jamiento de l esquema imaginado 
por Montesqui e u . 

De un lado, el crecimien to despr orpoc ionado del "po­
der ejecut ivo" a costa del "poder l eg isl a t i vo". De otro, la con 
ci encia cada vez mayor de la imp ort ancia del " poder judicial" ­
c omo pil ar de l Estado de De r echo , c on pres cind encia de su papel 
pr opio conf orme al v iej o esquema. 

Per o,por otra parte , lo s tr es poderes c l ás icos se han 
ido transfo r mando y a su vera, mas o meno s vi nc ul ado con el los, 
han ido apareciendo mfil t ip les 6rg anos y fun c i ones no previ s to s 
pr o doc t r ina originaria y otros fen6menos , como el del "control" 
y el de la " opos ic i6n" , que han vuelto e l es quema mucho más com 
pIejo y que no e s po sib l e ignorar o sosl ay ar, si se qui e re mante 
ner lo esenc ial en lo que ti ene de tal y por lo que vale y sig ­
nifica. 

Po r lo demás y por fi n , hay que tomar conciencia de 
que la cu esti6n no es de forma s o de f órmulas. Que es cuestión 
de insorbonable y tenaz conducta. No ha y que olvidar, como b ien 
se ha dicho qu e "un mecani smo no puede defender s e nunca por si 
s6lo contra el ansia de pode r de los seres humano s organiz ados". 
Si un par t ido o un a alianz a de par tido s -s irve de e j emp lo- se 
las arre gla para acumu l ar en sus man os todos los re s or tes del go 
bierno, la fachada de l a s eparac ión de los poderes serv i rá un ica 
mente pa r a ocultar la mue r te de l a Repúblic a y la org ía de los 
tiranos sea qu ienes fuer e n. 

"La conclusión qu e mi s obs ervac i one s me aut orizan a de 
duc i r -escribi a Madisón en "El Federal is t a", hace casi do s siglos ­
es que l a sol a determin aci6n en un pergam i no de l os límites cons­
tituci on ales de los var ios departamentos no es suf ici ente s alva ­
guardia contra l as usurpaci one s que conducen a l a c oncent raci6n 
t iráni cas de todos los poder e s gube rname nt a l e s en las mis mas ma­
no s ll • 

En última ins t anc i a , l a únic a sa lvaguardia suf ic iente 
es l a aCClon ciudadana - lficida, enérgica y permanente- o Porque 
no se t rat a de una empresa que se pued a encomendar a t e rceros, 
a una especie de milagr osas Guardia de Corps. Esa empresa que de 
be ser as umida por t odos los inv olucrados y que no puede ser rea 
lizada esquivando el bu lt o o sea r ep i tiendo sl ogans, fr ases de s~ 
conectad as con l a re al i dad , cuen t os de hadas . • 

Por sobre t odo, pues c l ara conse cuencia e imper t e r r ita 
vo luntad. 

Periodismo, per iodista y opini6n pfib lica 

El tema ob li ga a i ncur r ir 'en "museísmo", bajo promesas 
de encara r cuanto antes l a ac t ua lidad , aunqu e cier tas evocacio­
nes de lo pretérito r es ul ten maliciosamente a lusivas al ac onte­
cer rec i ent e. 

En s us origenes la impre nt a y e l escriba es tuvieron e~ 
cuadrados en una soc i edad au t oritar i a , dogml tica y despótica, 
que les impus o sus op ini one s y la propagaci6n de las mi smas . Im­
primir , e i nfluir a escasos l ecto r es , era f acult ad r ea l . Privil! 
gio, li cenc ia o permiso se obt enían por sumisi ón. 
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La~eterodoxia insinuada en la opinión propia u oferta 
da acarreaba hacha, otro o confiscación. Preventivamente, cens u 
ra . La autocensura seguía al escarmiento y la censura recíproca 
funcionó dos sig l os, cuando las corporaciones de imprenteros 
eran responsabilizadas colectivamente, bajo pérdida del privil e 
gio, de cualquier desliz cometido por uno de sus miembros. ­

Las revoluciones industrial y burguesa impu lsaron el 
progreso tecnológico y las grandes tiradas de periódicos. La edu 
cación que multiplicó el número de lectores, y la aparición del­
periodista preofesional , híbrido de hombre de plumas y empresa­
rios o asalariados. En esta etapa, e l periodismo operó y usufru 
tuó tímidas aperturas hacia l a libertad del pensamiento , de pren- . 
sa y de actuación políti c a social, v iv idas en l imitado ámbito 
geográfico. Efecto y causa, se imbricó c on el fenómeno de la opi 
nión, su generación y manifestaciones. Inició la experiencia de­
recibir la influencia inquietante de opiniones matizadas, sinte ­
tizándolas y asimi lándol as más o me nos t endenciosamente. para re 
vertir las a las f uentes, trasmutadas en lector es, junto con los­
datos objetivos de la realidad idóneos paTa sopesar su validez. 

En a l gunas sociedades con atisbos democráticos ese pe 
riodismo y sus profesionales fueron herramental preponderante en 
la afluencia de informaciones atrev idamen t e irrestritas y opinio 
nes críticas. El principio político y l a pr esencia periodíst i ca: 
en acción in t e r relacionada, sedimentaron enriquecidos estímulos 
dialécticos que maduraron el pensami en t o , las decisiones y el 
comportamiento de los ciudadanos y de su ag r upamiento como pue­
blo y nac i ón . 

Normalmente una comunidad que alcanza ese nivel de evo 
lución intelectual y de responsabilidad política, comienza a prQ 
tagonizar con propiedad el concepto de opinión, s610 concebible, 
en sentido democr ático o republicano, como producto de la elabo ­
ración racional y au t odeterminación la posibilidad de formar opi 
ni6n mediante el esc l arecimiento a fondo de las cuestiones de OY 
den público, sin lo cual es mero prejuic io y hasta superstición­
sectaria, es una práctica todavia novedosa y saboteada en la ma­
yor parte del mundo. Hay pendular i dad en su vigencia y queda abo 
lida con e l menor pretexto. Se retorna enpecinadamente a la opi~ 
nión reverencial, de implan taci6n te r rorista, que a ningún ins­
trumento difusor se le permite desacatar. 

Bajo esas regresiones que incluyen a los más recientes 
medios electrónicos, el vas allaje de quien arrea pareceres hacia 
el corral único de la opinión embretada, es diametra lmente opues 
to al auténtico periodismo. Será diversivo , pr opagandistico, re~ 
presivo, corruptor, evasivo, pero de ninguna manera periodístico. 
La opinión trabajada por la investigación, la discusión, la com­
probación de los datos y la contraposición de las interpretacio­
nes, es decir , el estado de pluralidad y d i censo, es la única 
que legitima el consenso. 

El pe r iodismo t orna fecundas las tensiones políticas y 
sociales, prestando voz a los silenciados coactivamente, a los 
que no se au tovaloran como interlocutores por un prolongado hábi 
to de exclusión. Formar op i nión es percib i r, act ivar y expresar 
individualidades originales y asp ir aciones del con j unto , para que 

cada cual, empezando por e l periodista desde su línea editoria l o 
personal, emita su veredicto. Fallo que, por opinable, no será si 
no otra tentativa refutable de acercamiento a la verdad; nunca 
la certe za tiránica. 
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Educar para el eje r clc lo de la opinl on no impl ica e­
d itorializar ni pontificar enfá t icamente, sino aportar objeti ­
vamente todos los hechos conocidos y ecuán imemente inves t iga ­
dos con s us antecedentes, var iantes de interpre t ación y perspec 
tivas futuras ho nestamente desarr ol l adas, que ayude n al ciudadi 
no a e l aborar su punto de v i sta independ iente. ­

La suma y expres ión de es a d i versidad creativa y cultu 
ral, constituye la opinión só l id a , madura,abie r ta a los cambios­
necesarios y razonables, tanto como depend i das de las modas arre 
batadas y los engaños propagandís tico , demagog i cos o de la acci6n 
psicológica. Un "desideratum" del que est amos lejos y sin fecha 
cierta de aproximación. 

Jorg e Andrés CHINETTI. 

Pago de patente sin exclusiones (Ciar,',,) 

La concejal de la Unión Cívic a Radica l (U.C.R. ) Dora 
Ma rtin a , elevó un proyec to de ordenanza a f in de derogar para el 
ejercic i o 1984 las exencione s al pago de la pat ente aut omotor a 
miembros de l a Corte Suprema de Just i ci a, Jueces . fiscales y o­
tros funcionarios públicos. 

Martina dijo qu e la medida intuye, as i mismo, al procu­
rador general de la Naci ón. camarist as , agentes fisc a les. secre­
tarios de la Cámara de Apelac iones y funcionar i os de jera r quia 
equival ente del Poder Jud i cial con as i ento en la Ciudad de Buenos 
Aires. 

Tampoco deben estar l ib res de ese i mpuesto -según el 
proyecto - jueces de primera y s egunda i ns tanc ia de la Jus ticia 
Municipal de Faltas y fiscale s integrantes del Ministerio Públi 
ca Municipal. ­

El proyecto alcanz a también a miembros de la Fiscalía 
Nacional de Investigaciones Adminis Trativas, mi embros del Tribu 
nal Fis ca l de la Nación y del Tribunal de Cuent as de l a Nación~ 

Martina explicó que fundamenta e l prec itado proyecto 
en que uno de l os principi os básicos de la Cons t itución Nac ional 
-el art ículo 16- es t ab lece que "todos somos iguales an te l a ley". 
que no ex i sten priv i leg ios n i pr errogat i va alguna . 

Expresa que los mont os que se r e caudarán por l os men ­
cionados conceptos vendrán a r eforzar las alicaidas ar cas muni ­
pales , haciendo, a su vez, pos ible s u re iversi6n en ob r as que 
benef ic i en a la comun idad . 

Actividades suger i das para s eg undo año 

1.- Ub icar en la Constituc i ón Naci onal el tema de l a Igua l dad -
Liber tad - Libertad de expresión etc. 

2. -	 Ana li zar y comentar en cl a se e l Decre to de Liber t ad de Im­
prenta de 18 11 ( Los al umnos invest igar á n en textos de His ­
to ria e Instrucción Cívic a). 

3.- Analizar y deba t ir s obre las causas que motivan a los go­
biernos democ ráticos a respetar la l ibertad de expresión y 
a los au t or i t arios a suprimir l a . 

4.-	 Debate d i r ig i do sobr e el tem a ¿Tiene lími tes la l ibertad de 
expr esi6n? . 
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5.-	 Analizar cómo actúa l a op inión pública en su f az pos i tiva 
o negativa. 

6.- Analizar la polí tica de l " apa r the id" (tema: igua l dad), del 

genocid io naz i u ot ras qu e a ten t en c on tra la igualdad, li ­

bertad o dignidad de l hombre. 


7.- Proyección con debate guiado de l a película de las Nacio­

nes Un i das "El mismo bote" (M.12). 


8.- Analizar las dis pos i ciones y objetivos del Plan Alimenta­

rio Nacional en rel ac ión al respett o a la dign i dad humana. 


9.-	 Búsqueda de recort es periodísticos donde se aplique e l prin 
cipio de igualdad, lib ertad , etc . (según e j emplo que se en-=­
vía " Pago de patente s s in exclusi ones "). 

10. - Aná l isis de l os der echos que hacen a la dig n idad de l hombre, 
que podrá ser c omplementado c on f otogra f í as o i mágenes ilus­
t r adas a l as qu e los al umnos colocarán t ítu los o ep í grafes . 

11 .- El a borac ión de un cuadro s i nóptico (con auxilio de l a Consti 
tuc i ón) donde se es t ablez can las fu nciones de cada uno de los 
podere s . 

A los Docen te s 

Dado que desde l a 1ra . unidad, el al umno aplicar á lo s 
principios de la Co nst ituc ión Nacional, .se rec omienda un acerc~ 
miento de l al um no a la mi sma, no sólo pa ra su estudio analítico 
y aplicaci ón , ta re a que que da r eservad a con mayor profundidad 
duran t e el tra t amie n to de la unidad 3, sino como element o de 
trabajo y texto de c onsu l t a obl igada en tod os l os temas. 

Pa ra e ll o, el docente or i entará a los alumnos en una 
metodolog ía de traba j o cons ti t uc i onal donde el alumno aprenda : 

a) A fa mil iar iz a rse con e l texto consti tucional . 

b) Ubica r los t emas de ntro del esquema metodológ ico 
de la Consti tución , l o que l e pe rmi t irá un mane jo 
ágil y segur o de la mi sma. 

c) Relac i onar l os artíc ul os. 
d) Bus car el fund amento de los mi smos. 

e) Apli car sus princ ipios . 
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Reqione.. y prcvlnciQ\i ItS; J::'35 1911 ~:- '7 l~r:Q 1970 

Total dí'l país IC~,O I~::.O r~~ ,.
• _ ~ ,J n.e . .... .J, •. 1·~" ....\. -, -

Pam~ana S3A E7.! 73,6 '72,1 71.5 12.2 
Capital Fede ~cl y 

Gra:; as. k:'2.s (a) 13.2 19.8 25.S 29 7 33,7 353 
Resto Rs. A::es 15.3 2:.3 2w.4 lG,2 14 S 14.é 
C6rcicba 12.1 8,9 9.3 94 8.8 9 : 
2ntre Rlos 7.7 7.4 5.4 5.0 4,C :; .5 
La Pampa 0.7 1.3 1.1 O.E 0.7 
Santa f'e 5.1 10.0 11.4 12,7 H 9, i 
NodcstB 7.4 73 5. 9 8.3 8.1 7,8 
Corrientes 7.4 6.1 1.,4 3.3 2.i 2,5 
ChaC'o 0.3 0.6 2.7 2.7 2.5 
FOrnloscr 0. 1 -O 2 e.7 0.9 0.9 
Misiones 0.8 0.7 1.6 1.8 1.9 
Noroeste 28.8 17.9 12.6 11.1 11.0 l~,j 
Cola:narca 
Jujuy 

46 
2.3 

23 
1.3 

1.3 
LO 

0.9 
l.e 

e,s 
1,2 

0.7 
1.3 

La Rioja 2.8 1 7 1.0 0.7 0.6 e6 
Salta 
Santiago dol Estero 

5.3 
7,7 

3.0 
U 

1.8 
3.3 

1.8 
3,~ 

2,1 
2.4 

2.2 
2,2 

TuC'~mán 6.3 5.5 4.2 3.7 2,9 3.3 
Cuyana 10,4 7.0 6.5 6.3 6.6 6.6 
Mcndoza 3.8 2.9 3.5 3.7 oC 4,1 4.1 
San Juon 3.5 2.1 1.5 1.6 1.8 1.7 
SO;} Luts 3.1 2.0 1.5 1.0 e,9 G.e 
Patoc¡6n.iea 0.7 11.4. 2.2 2.6 3. 1 
Chubul 
tlcuql!ón 

0.1 
DA 

0.3 
0.4 

0.7 
0.5 

0.7
e.6 

e.8 
0.7 

Río Negro 
S,=nta Cruz y 

0.2 0.5 0.8 1,0 1.2 

T¡c-rra d~l f~~qo 0.2 0.2 e.3 0,.( 

LATT33 'I LATT-:S, op.cit. p.g8 
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5.- EL PROCESO DE URBANIZACrON: 

Los resultados de los movimientos ecológico s de la 
población son suscep tibl es de otro enfoque al terna tivo al 
del capítulo anterior . Los cuadros 7, 8 Y 9 intentan s eña 
lar esa situación a través de las densidades de habi tantes 
por kilómetro cuadrado y la concentración de poblac i ón en 
centros urbanos 

Considerando las cuatros jurisdicciones con mayor 
volúmen de población (Capital Federal, Buenos Aires, Córdo 
ba y Santa Fe) se observa que correspondiéndoles el 22, 0 ­
por ciento de la superficIe tota l de l país concentran el 
68,1 por ciento de la población . Pero este fenómen o cobr a 
adn mayor relevancia si se contempla que esas jurisdicci o­
nes albergan 13 entros urbanos de más de 50.000 habitan­
tes, que representan el 72,5 por ciento de su pobl ación. 

La característica ecológ ica más sobresal iente de la 
Argentina -y tal caso único en 1 mundo para pa íses del ta 
maño del nues tr o tanto en superficie como en pob l ac i ón- es 
que un solo aglomerado urbano, el Gran Buenos Aires, con e l 
0,1 por ciento de la superfic'e total del país, c ontiene el 
35,7 por ciento de su población. 

Lo mis remarcable es que este fen6me no se rep ite tam 
bien en la mayor parte de l as provinc ias, que congregan en 
su centr o urbano más importante -en casi todos lo s casos su 
ciudad capital- entre el 25 y el 50 por ciento de l a pobla­
ción de toda la provincia. 

Actualmente el país cuenta con 54 aglomerado s de más 
de 25 .000 habitantes, de los cuales 29 superan lo s 50.000 y 
de ellas 15 se encuentran por encima de los 10 0 .0 00 habitan 
tes. Los porcentajes de población correspond i ent es a estos­
aglomerados con respecto al total del país s on : 63, 2; 59,2 y 
55,3 por ciento respectivamente. 

Si se analiza hi stóricamente el proces o de urbaniza­
Clon a través de los censos, tomando en cuenta e l porcent a j e 
de población que fue censado en centros en centros urb anos 
de más de 25.000 habitantes, resulta claro observar que d i ­
cho proceso demuestra una tendencia creciente, aunque su 
ritmo s e atenúa en especial en el últi mo deceni o . Pero es ta 
afirmación es una suma de diversos componentes , y para t e ­
ner un mejor panorama del fenómeno es preciso anal i zar el 
comportamient o de los centros ur~anos según su escala de 
magnitud. El cuad ro 9 ilustra al respecto . 

El Gran Buenos Aires sigue siendo e l gran cent r o de 
atracción en térMinos ahsolutos (s e es tima que en e l dI timo 
decenio ha recibido 800.0 00 migrantes), pero su ritmo de 
crecimiento se ha hecho mIs l ento con respecto a l periodo 
194 7- 1960. 

1.05 tres aglomerados de más de 500.000 hab i tantes 
(el Gran Rosario, el Gran C6 r doba v el Gran La Plata), de 
tamaño signifIC;¡tl\) }a en censos anterio r es , son cen tros 
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que tienen un ritmo de crecimiento acelerado. En 1947 sólo 
una ciudad superaba los 500.000 habitantes, conteniendo el 
3,2 por ciento de la población del país; en 1970 dicho por 
centaje alcanza al 9,1 para las tres ciudades. ­

Las 11 ciudades de 100.000 a 499.999 habitantes, si 
bien con una tendencia creciente, muestran un ritmo que 
pricticamente se ha estancado después de un aumento signi­
ficativo entre 1914 y 1947 , en que incrementaron su pobla­
ción cuatro veces, triplicaron la cantidad de centros y lle 
garon a contener casi ellO por ciento de la población del­
país. 

Las ciudades de 50.000 a 99 . 999 habitant e s s on las 
que mis crecen en el país en el último decenio, ya que has 
ta 1960 no habiin tenido variaciones de importancia. Casi­
triplicaron tanto la cantidad de centros como la Doblación, 
elevando su participación en el total del pais del 1,7 por 
ciento en 19ÓO al 3,9 en 1970 . 

Los centros urbanos 'de 25.00 0 a 49.999 habitantes, 
luego de un ripido y persistente crecim i ento desde 1914 ha~ 
ta 1960, pasan a perder importancia en el último decenio, 
ya que presentan una disminución tanto en su población co­

'"mo en la cantidad de ciudades, lo que se refleja eh una me 
nOr participaci6n en la población total del pais, que cay~ 
del 4;9 por ci ento en 1960 al 4,0 en 1970. 

Los hechos señalados ponen de manifiesto dos facto­
res de suma relevancia con relación al proce s o de urbaniza 
ción en el último decenio: 

a)La concentración creciente de la población en gran 
des aglomerados (Gran Buenos Aires, Gran Rosario,­
Gran Córdoba y Gran La Pla t a), aunque tomados en 
conjunto demuestran que estln perdiendo levemente 
la aceleración que acusaron el período 1947-1960. 

b)El ripido aumento del número de centros urbanos de 
tamaño intermedio (50.000 a 99.999 habitantes) ,que 
evidencia que el proceso no se esti produciendo en 
un solo sentido, s i no que a escala mis reducida y 
a nivel regional estas ' CIudades han ejercido un 
grado de atracción semejante al de los grandes aFIo 
merados. -­

CENSO 1970 p. 22 a 24 
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}'orcen1oje (a) d. población \Jchana $obre el tola1 de CQdq pro·vincia:. 
f~cha.s censales, 1669·1970 

ProTbdru !BU 1lI!5 19B .I!I~7 1560 ¡¡7~ 

Capital Fe¿e;:::] 9i,9 99,9 100,0 100,0 IDO,O 100.0 
Suer.'.)s Aires 17,5 35.3 54A 72.0 84.3 91,3 

Gran Bue:1cs Aire.¡ 100,0 100,0 ICJ,O 
Resto 3ue::cs A~:e.3 54.2 64,8 77.0 

C6rdoba 20,4 19,0 41.0 53.0 69.0 75.1 
Entre Ríos 35.7 31.5 ~7.6 41 .8 53,0 60.8 
La PCr.1pa 17.2 29.8 39,6 49,8 
Son'.o fe 38.0 32.7 47,3 59 .3 71'.4 7'1.1 
Mc:-_doz~ 12.< ~~.4 32.1 (~,2 . 6J,< 66,2 
San Juen 
Son Luis 

13,8 
IIA 

12.< 
18,9 

19.7 
;:6,1 

46 .0 
39,1 

53.4 
51.S 

62,4 
57 ,3 

Corrientes 15.1 23.6 31,6 34.2 48.6 57,2 
Checo 23.1 30.r 39,6 41.0 
formase 22.3 19.7 28.8 (0.3 
Misione s 12.8 IS,9 20.2 3{7 37,5 
Cofa;no:ca 31.7 10,6 16.1 31 ,3 43,6 52,9 
lujuy 15,4 13.9 lB,9 37,8 4S,3 E4,9 
La Ricja 15,8 12.2 13.0 31.8 41.6 SU 
Sulb: 15.8 14.1 2U 39.6 51. 4 62 ,9 
San!ia~c cel [slere 12.1 5.9 14.0 25.8 36,8 0,0 
Tücumtm 16.0 17,1 (5.6 4S.9 54.S 64.1 
Chubul 11,7 38,3 55.2 69.6 
~~(!uqt:én 7,5 22,7 35,8 66,0 

.Rlo Hl'!gro 7,5 28,1 H,2 59,6 
Sor.la Cr ~ : y 

Tic::a: ¿-:: f:.:.ego 16.g 29.8 5:,2 75,9 
Total deoJ peS¡ 28,6 37,( . 52.7 6<,2 72.0 790 

----' 
~ 

. 4';: , ' .r-- . .. .... ~. -.- . : 
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SUPERFICIE DEL PAIS QUE CONCENTRA EL MAYOR PORCENTAJE 

DE POBLAClON EN lOS CEN SOS DE 191 4 Y 1970 

% de superficie 
7p sp 9,0? I? ~ 3p f sp ~o 

y 
1914: 25,8 % de lo pobloci6n de l por~Gran­ 1970: 35,6 

0,·1 % de lo superficie toto! del país 

Capital Federal 
Partidos del 
Buenos Ai res 

Capital 
PrcvinGÍa de 
Buenos Aires 

Capil~1 Federal 
Buenos Aires 
Córdoba 
Santa Fe 

Federa: t 1914: 46,2
1970: 50,1 % de lo pobloci6n del pors 

de la superficie total del país 

1914: 66,9
1970: 68,1 % de lo población 

de la superficie total del' pois 

, .. ~ _~'7JfI -. 
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El Proceso de Urbanización 

Si existe un concepto para caracterizar la evolución 
de la poblaci6n del mundo en los últimos tiempos, éste es el de 
urbanización. En efecto, nunca se había dado antes en la histo­
ria de la humanidad que hubiera no sólo ciudades tan grandes,si 
no también que porcentajes tan importantes 'de la población mun7 
dial vivieran en esas grandes aglomeraciones urbanas. En este 
aspecto la Argentina está entre los países que han vivido más 
aceleradamente el proceso. En efecto, se encuentra en un nivel 
de urbanización comparativamente alto desde, al menos, la segun
da mitad del siglo pasado. En 1869 la proporción de habitantes­
en aglomeraciones de 100.000 habitantes o mas (11 por ciento) 
era aproximadamente igual a la de los Estados Unidos en la mis­
ma fecha, casi 5 veces la del mundo en 1850 y el doble de la 
de Europa en la misma fecha. Ya en este siglo, en 1920 su nivel 
(medido ahora por la proporción de población en aglomeraciones 
de 20.000 o mas habitantes) es similar al de Oceanía (37 por 
ciento), aunque algo inferior al de los Estados Unidos (42 por 
ciento). En 1970, cualquiera sea la medida de urbanización que 

, ! se use, la Argentina está, sin lugar a dudas, entre los 10 paí 
ses más urbanizados del mundo. ­

De esta manera, una de las características más salien 
..tes del crecimiento de la población de la Argentina en los ­
últimos cien años ha sido el rápido aumento de la proporción 
que reside en aglomeraciones urbanas, así como la desacelera­
ci6n constante del ritmo de crecimiento de su población rural. 

Lattes y Lattes, op. cit. p. 113 

El proceso de urbanización no se ha producido de m~ 
nera homogénea a través de las distintas unidades administrati 
vas del país (cuadro 5.1 y gráfico 5.2). Muy por el contrario~ 
Buenos Aires(ciudad y provincia), Santa Fe y Entre Ríos fueron 
las que más temprano alcanzaron un grado relativamente alto de 
urbanización, con porcentaje de población urbana bastante sup~ 
riores al 30 por ciento del total de su población hacia fines 
del siglo pasado. Hacia la misma fecha, el resto de las provi~ 
cías se encuentran bastante por debajo del promedio nacional 
(37 por ciento). 

Esto pareciera estar de acuerdo con.el grado de desa 
rrollo económico diferencial alcanzado por las distintas regio 
nes del país, caracterizado, en líneas generales, por un agudo 
desequilibrio regional y una economía tradicionalmente orienta 
da hacia el mercado externo, con 10 cual algunas provincias se 
han visto beneficiadas y el resto del país se encuentra en un 
grado de estancamiento relativo. 

En este siglo se agranda bastante el espectro de pr~ 
vincias que alcanzan grados relativamente altos de urbanización, 
sobre todo a partir de 1947. El proceso se acentúa en los años 
siguientes. 

En 1970, si bien la única provincia en. sobrepasar el 
promedio nacional de población urbana en Buenos Aires, son mu­
chas las que pasan del 60 por ciento urbano. Además de las no~ 
bradas anteriormente, se destacan ahora Córdoba, Mendoza, San 
Juan, Tucumán y todas las provincias patagónicas (Chubut, Neu­
quen, Santa Cruz y Río Negro). Es notable el caso de la región
Patagónica, ya que ésta se incorpora tard{amente al país y has­
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ta 1914 presenta los niveles comparativamente m~s baíos de ur 
banización (cuadro 5.1). 

En resumen, el grado de urbanización alcanzadop6r 
las distintas provincias del país en los diferentes momentos 
estudiados dista mucho de ser homogéneo. Esta heterogeneidad es 
consecuencia, como ya se dijo, de niveles diferenciales de cre· 
cimiento de la población urbana y rural en las distintas provin 
cias, que constituye, a su vez, un aspecto más de las desigual~ 
dades regionales en lo económico y social. El ejemplo más nota­
ble es el de Buenos Aires (ciudad y área metropolitana), cuya 
proporción sobre la población urbana total ha variado entre el 
38 y el 47 por ciento en los últimos 100 años . 

•lb. p.115-117 

La inmigración de extranjeros jug6 un rol preponde­
rante en el proceso de urbanizaci6n del país, a diferencia del 
resto de los países latinoamericanos, con la posible excepci6n 
de Panamá -y quizás también de Venezuela, Cuba y Uruguay- y si 
milarmente a 10 ocurrido en los Estados Unidos durante la épo~ 
ca de inmigración internacional masiva. En otras palabras, los 
no nativos del país, al asentarse principalmente en las ciuda­
des, contribuyeron al aumento de la proporci6n de la poblaci6n 
urbana. 

lb. p.119 

En resumen, el crecimiento de Buenos Aires habría si 
do lento desde su fundación hasta mediados del siglo pasado,ace 
lerándose desde entonces hasta la época de la Primera Guerra -­
Mundial. A partir de entonces, si bien continúa expandiendo con 
siderablemente su volumen -lo que la coloca entre las aglomera~ 
ciones urbanas más grandes del mundo-, las tasas de crecimiento 
necesariamente se deducen a valores compartivamente menores,aun 
que altos en relación a otras grandes ciudades (Londres, por ­
ejemplo): 

lb. p.129-130 

En resumen, la población urbana se ha caracterizado 
siempre por una estructura de edades más envejecida que la po­
blación rural y una mayor proporción de mujeres y extranjeros. 
Esto último -la alta proporci6n de extranjeros- produjo en al­
gunos momentos algunas distorsiones en las pirámides urbanas, 
como ser preponderancia masculina y mayor proporci6n de niños 
entre los argentinos de zonas urbanas que entre los de zonas ru 
rales. En las últimas décadas, al disminuir la importancia de ­
las migraciones internacionales, las pirámides urbanas se "nor­
malizan". 

lB. p.140 

La poblaci6n de la República Argentina ha sufrido en 
el último siglo un claro proceso de envejecimiento, entendimien 
to por éste el aumento del peso relativo de las personas adultas 
y de edad avanzada en perjuicio de los j6venes (habitualmente se 
considera en este grupo a los menores de 15 años). 
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lb .. p.68 

En lo que se refiere a la población nativa su enve­
jec~miento resulta, obviamente, del descenso de la fecundidad. 
A dIferencia de la mayoria de los paises de AmErica Latina, en 
los que ésta aún se mantiene a niveles elevados o ha descendi­
do s6lo recientemente .(Mlr6, 1968), la Argentina muestra una 
tendencia descendente de la tasa bruta de natllidad ya a partir
de la década de 1880, que se hace más notable en el segundo
quinquenio de la década de 1910 y que continúa -aunque con al ­
tibajos- hasta el presente. 

lb. p.71 

Dentro del contexto latinoamericano, sin embargo,con
la sola excepci6n del Uruguay, la Argentina presenta la propor­
ción más alta de ancianos. 

lb. p.77 

En una publicaci6n de las Naciones Unidas (1956) se 
ha propuesto un criterio de clasificaci6n de las poblaciones
seg6n la importancia relativa del grupo de 65 anos y más: menos 
del 4 por ciento corresponde a una población "joven", del 4 al 
7 por ciento a una "madura", y más del 7 por ciento a una pobla
ci6n "vieja". De acuerdo con esta categorización, la Argentina­
tiene una estructura "joven" hasta 1914; en 1947 ya se la puede
caracterizar como "madura". Finalmente, en 1970 se la puede co!! 
siderar como una poblaci6n "vieja". 

lb. p.78 

a) 	La Capital Federalej emplifica en forma extrema 
el caso de una población afectada por un descen­
so continuado de la fecundidad, combinado con al 
tas tasas de inmigraciÓn -internacional o inter7 
na según los periodos- altamente concentradas en 
las edades activas. El resultado es, en tErminos 
generales, un descenso gradual del indice de de­
pendencia, que lo lleva a niveles infrecuentemen 
te bajos hasta 1947 (32 por ciento) y a un asee!! 
so posterior a medida que la población envejece
(siempre dentro de niveles muy bajos) y el cau­
dal migratorio se hace relativamente menos impor 
tanteo 

b) 	En una situaci6n similar, aunque partiendo de r 
. llegando a niveles de dependencia algo más eleva 
dos (entre 50 y 62 por ciento en 1960)se encuen7 
tran las provincias de mayor grado de desarrollo: 
Buenos Aires, C6rdoba, Mendoza y Santa F'. 

e) 	 Siguen la misma tendencia descendente,pero a ni ­
veles más altos (superiores al 75 por ciento)y 
por causas menos identificables,las provincias de 
Entre Rios y San Luis. 

d) 	Formosa representa, por su parte, el caso opuesto 
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a los anteriores. Sus niveles de fecundidad se 
han mantenido ,~levados y ha sufrido el éxodo de 
la población activa. La evolución de su índice 
de dependencia potencial es un claro ejemplo de 
esta situaci6n, ya que se registra un sostenido 
ascenso y alcanza en 1960 niveles muy altos (92,3 
por ciento). La provincia del Chaco sigue una pa~ 
ta semejante. 

e) 	El caso de las provincias de Santa Cruz y Tierra 
del Fuego es peculiar: de poblamiento más recien­
te, sus índices iniciales, inusualmente bajo~,re­
ftejan la existencia de una población migrante c~ 
Sl totalmente constituida por personas activas.La 
"normalización" de esta población -su envejecimiCft 
..to y la constitución de n~cleos familiares y su 
desarrollo- llevan al ascenso que se observa en 
el índice de dependencia potencial. 

f) 	 Hay además un grupo de provincias que a lo largo
del periodo de observación muestra cambios poco
acentuados en sus índices, los que presentan, a 
la vez, niveles muy elevados, generalmente supe­
rando en ocasiones el 90 por ciento. Tal es el c~ 
so de Corrientes, La Rioja, Misiones, Neuquén,Sal 
ta, San Juan y Tucumán. En un nivel algo inferior 
se encuentran Chubut y Río Negro. 

g) 	 Las restantes provincias se caracterizan por pre- • 
sentar oscilaciones entre las fechas consideradas, 
con índiGes de dependencia potencial más bien al ­
tos. Son éstas las provincias de Catamarca, Jujuy,
La Pampa y Santiago del Estero. 

lb. p.8t-82 

La gran inmigración. La aparición de nuevos paises, en América, 
Africa y Oceanía, y la tecnificación del transporte marítimo, 
ofrecieron durante los últimos siglos una solución a los proble 
mas económicos, demográficos y religiosos de los pueblos europe 
os: emigrar. ­

La emigración desde Europa cobró importancia a poco 
de iniciarse el siglo XIX. Y desde entoces hasta la segunda gue 
rra mundial han salido en procura de prosperidad o de refugio ­
en otros continentes más de 60 millones de europeos. Su princi­
pal meta fue América. Estados Unidos recibió más de la mitad de 
este gigantesco traslado de pueblos (14). El segundo país fue 
la Argentina, con una cantidad mucho menor - 6 1/2 millones de 
inmigrantes - pero con el doble de intensidad si se compara con 
el volumen de la población receptora. En 1914 el 30% de los ha­
bitantes de la Argentina había nacido en el extranjero. El ma­
yor porcentaje de extranjeros en Estados Unidos ha sido del t4% 
en 1870, 1890 Y 1910 (15). 

La inmigración europea no ha sido uniforme durante 
los 100 afios transcurridos desde 1856, cuando se crearon las co 
lonias de Esperanza y Baradero, hasta su virtual terminación al 

http:activas.La
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rededor de 1955. Diversas fuerzas en distintos momentos han in 
fluido en su mayor o menor impulso desde Europa, en su mayor o 
menor atracción hacia la Argentina.Estas fluctuaciones determi­
nan cuatro períodos de alza alternados con tres de baja en la 
afluencia de las corrientes migratorias europeas. 

Despu~s de 1856 su intensidad fue aumentando gradu~1 
..mente hasta 1880 y en forma vertiginosa desde entonces hasta­
1889, cuando llegaron en un año 220.000 inmigrantes. Una admi­
nistración pública progresiva y el fuerte fomento de la coloni 
zación explican en parte ese auge: pero la principal atracción 
fue sin duda el "descubrimiento de la pampa", de esa gran lla­
nura hasta entonces inculta o dedicada solamente a la ganadería 
extensiva y que resultó ser una de las regiones más fértiles 
del mundo para el cultivo de granos fuertemente demandados. 

La primera baja se produjo de 1890 a 1904, cuando la 
inestabilidad política y financiera afectó la atracción del país. 
Pero en 1904 comenzó el período de mayor afluencia de extranje­
ros en la historia poblacional argentina. Al desarrollo de la 
producción del trigo se agregó entonces la del lino y del maíz. 
El gobierno y los particulares fomentaban la colonización divi 
diendo extensos campos en chacras de tipo familiar que ofrecían 
en condiciones ventajosas a quienes quisieran cultivarlas. Otros 
inmigrantes que no encontraban campos disponibles en propiedad 
se dedicaban al comercio y a actividades industriales Que en mu 
chos casos ellos mismos iniciaron en el país. En 1912 ilegaron­
323.000 inmigrantes, cantidad nunca superada desde entonces. Es 
verdad que durante esos años se practicaba la llamada "migraci6n 
de golondrinas", es decir, de trabajadores que viajaban alterna­
tivamente al sur de Europa y a la Argentina para las respectivas 
cosechas, partiendo nuevamente al fin de la estación. Pero tam­
bién 10 es que de ese flujo y reflujo quedaba siempre un saldo 
apreciable de trabajadores que se radicaban definitivamente en 
el país. 

La primera guerra mundial interrumpió obviamente la 
inmigración. Pero una vez terminada comenzó el tercer período 
de auge, que duró hasta 1930. Las fuerzas estimulantes eran dis 
tintas. La pobreza y los cambjos provocados por la guerra impuI 
saron a mucha gente a emigrar: polacos, rusos, ucranianos, yu-­
goeslavos y otros grupos de Europa central, además de los tradi 
cionales italianos y españoles. En la Argentina no se ofrecí~n­
como antes las tierras de la pampa, pero el desarrollo de nue­
vos territorios como el Chaco, Misiones y el Alto Valle del Río 
Negro atrajo a milláres de colonos, mientras otros trabajadores 
se dedicaban a la creciente actividad secundaria y terciaria. 

En 1930 la crisis económica obligó a la Argentina a 
restringir la inmigración para no agravar el desempleo, mientras 
algunos países europeos limitaban la salida de sus ciudadanos 
ante la inseguridad política internacional. Hacia el final de 
la década comenzaba a reanudarse el movimiento cuando la nueva 
guerra provocó su completa interrupción. 

Desde 1947 nuevos factores promovieron un cuarto pe­
ríodo de inmigración elliropea. A los problemas económicos deriv~ 
dos del conflicto, con la destrucción de gran parte del aparato 
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productivo del viejo mundo, que oblig6 a muchos trabaj ador es a 
emigrar en busca de trabajo, se sum6 la disponibilidad de una 
'gran masa de personas desplazadas de sus hogares y de sus pa~ ­
ses como consecuencia de los sucesos de la gu e rra y de 105 cam 
bias de régimen político. También ellas buscaban nuevo hogar y 
nueva patria. La Argentina requería en ese momento mano de obra 
para su desarrollo, y se reanud6 una fuerte aunque fugaz corri­
ente que dej6 un saldo de mis de 600.000 nuevos europeos en el 
país. 

Esta parece haber sido la última etapa de es a i nmi­
graclOn. La reconstrucci6n de la economía europea y la fuerte 
disminuci6n del crecimiento vegetativo en esos paises provoc6 
el fen6meno contrario de falta de mano de obra en las nac iones 
de mayor desarrollo, las que se volvieron receptoras de inmi­
grantes de los países meridionales del continente. Estas condi­
ciones parecen excluir la probabilidad de nuevos movimientos de 
volumen significativo desde Europa a la Argentina, sin perjui­
cio de migraciones individuales en cantidade s reducidas. 

La incorporación de mis de 6 millones de inmigrantes 
europeos a una poblaci6n que al comenzar este movimiento era de 
5610 un mil16n de personas, ha significado una verdadera revolu 
ci6n demográfica que transform6 radicalmente las características 
étnicas, sociales, económicas y políticas del pueblo argentino. 
Téngase en cuenta que aunque el movimiento se desarrol16 a 10 
largo de 100 aftas, concentr6 su mayor vo lumen en los 50 aftas corn 
prendidos entre 1880 y 1930, lapso durante el cual el pals reci­
bi 6 casi 4 millones de europeos. Adviér t ase además que a la con­
tribuci6n directa de esa inmigraci6n a la poblaci6n del pais por 
su propia incorporaci6n, debe sumars e su c.ontribuci6n indirecta 
mediante el crecimiento vegetativo, es dec ir, mediante sus des­
cendientes, que equivale por 10 menos al 100 % del volumen de la 
inmigraci6n (16). 

La terminaci6n de este centenario movimiento no ha 
significado, sin embargo, el fin de la inmigración como factor 
poblacional en la Argentina. El ingreso de personas desde los 
paises vecinos, movimiento iniciado desde antes de la inm i gra­
ci6n europea, pero de poca significaci6n hasta épocas recientes , 
cobr6 importancia desde la década de 1950 y fue mayoritario des­
de 1955 cuando declin6 radicalmente aquélla. Los saldos de inmi­
gración éxtranjera entre 1955 y 1975, de países vecinos en su ca 
si totalidad, han sido en término medio de 56.000 personas por ­
afta. Entre ellos predominan netamente los paraguayos, que se han 
convertido así en la tercera nacionalidad extranjera en el país, . 
después de italianos y espafioles (17). 
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Oriycn <le la población por jurisdicciones 

ARGENTINOS 

Nacidos en 
la jurisdicción 

Población donde Nacidos en el De P.,{,u 0"1oho~ 
Ju, isd ict:iones lolal Total fueron censados resto del país Total limítrofes. pa l ;; 0 ~ 

len porcientol 

Total del Pais 100 7093 23 7 2 

Corr ,entes 100 99 89 10 1 O 

S¿ol;ago del ESlerQ 100 99 89 10 1 O 

Tucumán 100 99 88 11 1 O 

CalJmarCa 100 99 87 12 1 O 

La Rioj,a 100 99 86 13 1 O 

SJr: Luis 100 99 82 17 O 

Entre Ríos 100 98 91 7 2 

San Juan 100 98 90 8 2 

Chaco 100 98 81 11 2 

Córdoba 100 97 83 14 3 2 

Santa Fe 100 97 81 16 3 O 3 

La Pampa 100 97 77 20 3 2 

S::l!a 100 96 83 13 4 3 

~,~:: ndola 100 94 80 14 6 3 3 

Jl:iuy 100 92 76 16 8 7• 
Buenos Aires 100 91 58 33 9 3 6 

i~ " lJQuén ·100 90 65 25 10 8 2 

'.~,~;ones 100 89 81 8 11 9 2 

Follnosa 100 89 78 11 11 10 

Chubut 100 89 65 24 11 8 3 

('"~~' . tJ I Fr.Or-r al 100 87 63 24 13 3 10 

F: le Nt% 100 86 60 26 14 10 ~ 

S"i"¡ta CrUl 100 78 43 3. 22 19 3 

T.··Ha dE'l Fu(-go 100 72 27 45 28 25 3 

"--"-­ -­ .' ._­ -­-_.- .­ - .__._ ._-. ­_... ----,-_._. -----_._- -_. -.. .. _--_ . .. -. .____ ..-1 

5 
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Migraciones Internacionales 

La Argentina se ubica en el segundo lugar entre las 
naciones que mayor inmigraci6n europea han recibido en la cen­
turía que abarca desde aproximadamente mediados del siglo XIX 
hasta la década del 50 de este siglo. Si se toma en cuenta el 
volumen inmigratorio en relaci6n con el tamaño total de la po­
blación que lo recibe,el caso argentino es aún más sobresalien 
te, ya que fue el país que tuvo el mayor impacto inmigratorio­
europeo en el período ya señalado. 

Lattes y Lattes, op. cit. p.59-60 

Los italianos representan algo más del 50 por cieK­
to de la migraci6n neta total ocurrida en el primer período, y
junto a los españoles constituyen las nácionalidades dominan­
tes de la migraciÓn.Entre los provenientes del resto de Europa, 
en este período predominan los rusos, austríacos y húngaros. 

En el período 1895-1914 disminuye bastante la propor
ci6n de italianos,y los españoles,con 41,2 por ciento,pasaft a ­
ser el grupo pr¡ncipal.Sumados a los italianos representa. mts 
de las tres cuartas partes. del total de la migración del perf~ 
do. Entre los otros europeos sobresalen los rusos y los polacos. 
También alcanzan importancia numérica como grupo los sirios y
armenios dentro de la categoria resto del mundo. 

Entre 1914 y 1947 la composici6n por lugar de ori­
gen de los inmigrantes presenta cambios importantes. Si bien se 
mantienen los italianos, españoles y los provenientes del res­
to de Europa como los grupos principales, se destaca el au~en­
to que se produce en la proporci6n de inmigrantes provenientes 
de los países limítrofes. 

Entre 1947 y 1960 los italianos vuelven a aumentar 
su importancia relativa en la migración neta, con el 36 por ciea 
to del total. Baja el grupo resto de Europa y se produce un nue­
vo aumento entre los provenientes de los paises limitrofes. ­

En el último período intercensal, dentro de un mar­
co de reducci6n del caudal migratorio, se mantiene - e incluso 
se eleva en el caso de los paraguayos- el flujo proveniente de 
los países vecinos. La inmigración de italianos, españoles y 
otros europeos tiende prácticamente a desaparecer. De esta ma­
nera, en la década de referencia la inmigración proveniente de 
los países vecinos representó más del 75 por ciento del total 
recibido por el país. 

lb. p.64-65 

Puede decirse, por ejemplo, sin exageración, que el 
surgimiento de la industria argentina fue principalmente la 
obra de extranjeros y que los profundos cambios que se produje 
ron en el proceso demográfico tuvieron en la inmigración su m~ 
yor factor causal. 

La inmigración reciente qe los países vecinos - si 
bien de menor cuantía- es un fen6meno que seguirá teniendo vi­
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genc ia en l os pr6ximos años. 

lb. p.65-66 

Importancia de la Poblaci6n no Nativa y su Distribuc i óJl E S P a.~:i a l 

La poblaci6n no nativa, que en 1914 representaba e l 
30 por ciento de la población total del país, alcanz a en 197 0 a 
sólo el 9,3 por c iento. En términos absolutos l a pobl ac i6n no 
nativa ha dis minuido entr e ambos periodos en 180.000 per sonas. 

Este fen6meno es consecuencia de que la Argent i na , 
con excepci6n de dos cortos períodos, posteriore s a ambas gue ­
rras mundiales, dejó de ser centro de atracci6n para la migr e · 
ción europe a , he cho que la caracteriz6 a comienzos de s i glo , 

La corriente de migraci6n externa no sólo disminuyó 
en intensidad, sino que siguió profundizando la tendencia esbo­
zada en sus comienzos en términos de su preferente radicaci6n 
en centros urbanos, especi a lmente en l a Capital Federal y su 
área colindante. Como puede verse en los cuadros 10 y 11, en 
1Q14 la Capital Federal y los partidos del Gran Buenos Aires 
concentraban el 41,1 por ciento de los no nativos resident es en 
el pais. En 1970, en la misma área fueron censados 1.300 , 802 no 
nativos (59,7 por ciento del total). El resto se ubica en las 
siguiente s zonas: el 11,2 por ciento en los demás partidos de 
la provincia de Buenos Aire s, el 9,1 por ciento en las provin­
cias de Córdoba y Santa Fe consideradas en conjunto y el 19,7 
por ciento restante distribuido preferentemente en las provin­
cias fronter i zas , en es pecial Mendoza, Ju j uy, Formosa y Misio­
nes. 

En general, puede afirmarse que la poblaci6n no na ­
tiva ha seguido las mismas tendencias migratorias de la pobla­
ci6n nativa en lo que respecta a su preferencia a concen t rarse 
en áreas ur banas. 

Con referencia a la importancia relativa de los no 
nativos en la población total de cada jurisdicci6n (cuadro 12 ) , 
existen también cambios not orios entre 1914 y 1970. En el cens o 
de 1914 represent aban e l 49, 4 por ciento de los habitante s de 
la Capita l Federal y el 42 por ciento de los partidos conuTba ­
nos. En 1970, aún cuando el 5rea metropolitana absorbe e l 59,7 
por ciento del total de no nativos, su disminuc i 6n en valo res 
absolutos respecto de 1914 y el aumento por cre c imiento vegeta 
tivo y migratorio interno de la poblaci6n nat i va , dan como re~ 
sultado porcentajes de 5610 17,8 por ciento pa r a la Capital Fe ­
deral y 14,4 para lo s partidos del Gran Bueno s Aires . 

En el interior del país la mayor proporción rel a t iva 
de no nativos en 1970 corresponde a Santa Cruz y Tierra de l Fue 
go (28,2 y 38,9 por ciento respectivamente). Las provinci a s de­
"Rio Negro, Chubut, Misiones, Formosa y Jujuy cuentan con una p~ 
blación no nativa que oscila entre el 15 y el 20 por ciento de 
los totales respectivos y que probablemente proviene en su may~ 
ria de lo s paises limítrofes. 

Adic i onalm ente , entre los hechos que influyen en los 
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cambios operados en el aporte inmigratorio que recibe nuestro 
país, cabría destacar: 

al 	 La disminución de la migraclon europea - e l mayor 
aporte migratorio que él país recibió a principios 
de siglo-, como consecuencia de su actual reorien­
tación dentro del mismo continente o hacia países 
en expansión, tales como Australia, Nueva Zelandia, 
etcétera; 

bl 	 La afluencia progresiva de migrantes provenientes 
de países limítrofes, la cual, sin embargo, no co~ 
pensa la depres ión en los niveles del aporte migra 
torio externo. 

Censo 1970. p~31-32. 

Porcentaje de extranjeros sobre la población total y por sexo: 

fechas censales, 1869-1970 

Porcentajes de extranjeros. 

Año 
Total 	 Hombres Mujeres 

'1869 12,1 16,9 7,1 

1895 25,4 30,3 19,8 

1914 29,9 34,9 24,2 

1947 15,3 17,4 13,2 

1950 13,0 14,2 11,8 

1970 9,5 10,0 8,9 

LATTES y LATTES, op. cit. p.65 
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P,iocipGIt., corp¡_n' .. m;vra1oriolo in lcrp1o.,.¡nciolea d. la pobJad6r. no.".a. 

perlocfos lnl~rcen5al••. 18;9·1970 

1869 - 1895 

1895 - 191 4 

En miles 
_ 15,0 - 20 ,0 

10 ,0 - 14,9 
4,0 - 9,9 

_ 40,0 - 49,9 

15,0 - 39 , 9 

7 ,0 '14,9
0 

1914- 1947 

En mi les 

60,0 - 74,9 
50, 0 - 59,9 
30,0 - 49 ,9 

-
En mi I\!\ • 

75,0 Y mó, 
3D,0 - 74, 9 

1947-1960 

f.n miles 

100,0 0 149 ,9 
50,0 -' 99 ,9 
15,0 - ~ 9 , 9 

15,0 - 29,9 



42 

Actividade s Sugeridas 

La Pob l ación : se pro ponen actividades para Distribución geogrl­
fic a , La inmig rac i ón exj:raniera, ~.igracion e s in}:erna !" PI9vá.T\­
cias_.e.~p_y'~~ º-ra~ . 

Observar lo s mapas de Principa les corrientes migrato 
rias i n t erprovinciales de la población nativa, en los períodos­
intercensales 1869-1970 . 

Comparar los procesos i nmigratorios que presentan . 

Analizar el papel de Buenos Aires en cuanto a migra­
ciones int erprovincia l es . 

Investigar s obre movimientos migratorios en la pro-
v i ncia en que v i ve el ..1" "' ... 

Inves tigar s obre las distintas corrientes inmigrato­
rias eu r opeas y latino americana, como así tambiAn los movimien­
tos i nternos, compar l ndo lo s . 

Buscar en textos de Historia (u otra bibliografía) 
l a s ca usas de los movimientos poblacionales en los distintos 
pe r íodos. 

Relacionar inmigración europea y latinoamericana con 
la si tua c ión de politica in te rnacional de fines del s iglo XIX 
hasta mediados del xx. 

Investigar campos laborales donde se vuelcan los in­
migrantes. Establecer consecuencias. 

Elabora r conclusiones del documento "Proceso de urba 
ni zac ión". 

Escab l ec er ventajas y desventajas de dicho movimien­
to urbanístico . 

Relacionar los pro ce sos de urban i zac i ón y de i nmigr~ 
ci ón . 

Ar eas que Atraen y Expulsan Población 

El cuadro 6 resume las posibles ganancias y p!rdidas 
de poblac ió n resultantes en cada provincia, i. nd ependientemente 
del n i vel y t endencia de sus tasas de crecimiento anual medio 
en e l últ imo decenio; la limitación de los datos y su carácter 
prov i siona l no impide ex traer algunas conclusiones que parecen 
sur gi r con bastante claridad: 

a) 	 En 1970 existen en el país zonas que son netamen­
t e expulsoras de población, mientras que otras se 
constituyen en polos de atrac c ión, independiente- • 
men t e del nive l y la tendencia registrados en el 
último decenio . 

• b) 	 Son polos de at racci6n las provincias de Neuquén, 



Río Neg ro y Santa Cruz, en l a Patagonia; Có rdob a 
y Santa Fe, en la zona central. En dichas ' r eas 
l a tendenc ia c reciente de'sus tas as permit e s upo­
ner que lo seguir'n si endo en un fu turo próximo . 
En Ch ubut , Ti erra de l Fuego y partidos del Gran 
Buenos Aires -que t ambién son polos de atracc i 6n­
la tendencia dec r ec i ente obse r vada respecto del 
pe r l ado ant erio r lleva a pensar que tal condic ión 
tiende a perder intens idad. 

c ) 	 Las I reas restante s (con excepción del res to de 
la provincia de Buenos Aires) son expul sor as de 
población. En algunos casos , la tendencia crecien 
te de sus tas a s indica que en el futuro al gunas ­
de ellas podrían de jar de serlo, por ejemplo, La 
Pampa, Corrientes, San Luis y Santiago del Estero . 
Muy distinto parece ser el caso de ot ras regiones, 
donde a la p§rdida de población debe sumarse la 
tenden cia de scendente de sus t as as indican que en 
el fu turo algunas de el las podrían dejar de serlo , 
por ejemplo, La Pampa, Corri entes, San Luis y San­
tiago del Estero. Muy dist i nto parece ser e l caso 
de otra s reg i ones, donde a la p§rdida de pob lación 
debe sumarse la tendencia descendente de sus tasas , 
lo que ser i a e l result ado 4e emigraciones masivas 
y crecientes. Tucumán, Entre Ríos, Chaco, Ca t amar­
ca y la Rioj a parecen ser las áreas mis afectadas, 
aún cuando Jujuy, Misi one s , Salta, San Juan y For­
ma sa, con crecimiento algo más alto, siguén su mis 
ma t endenci a. Todo i ndica que estás zonas es t án ­
siendo afectadas por fa ctor es exógenas, que modifi 
can las ley es que generalmente rigen e l comporta-­
miento demográfico. 

Aunque el Censo no reg istra da tos e speci f icas acerca 
de lo s det erminant es de los movimientos migratorios, puede af ir ­
mars e que lo s hechos surgi dos de los datos ana lizados son conse­
cuenc ia de los profundos des equi l ibr i os en el r itmo de crecimien 
to de las economias regi ona l es, que crean l as condiciones que fa 
vorecen el éxodo de importantes sectores de la población hacia ­
zonas que, en func ión de su mayor desarrollo, pueden ofrecer op or 
tunidades ocupacionales, s a larios mis el evados y la posibilidad ­
de acceso a ciertos servicios socia l es tal es como educación , vi ­
vienda y sal ud . 

Este movimiento tiene efe ctos m6l tiple s , tanto en las 
regiones de origen como de destino. Las ár eas de emigración no 
sólo se ven afectadas por la pérdida de población en valores ab­
solutos, sino que sufren e l desequilibrio que produc e en su eco­
nomía el aum en to proporcional de l a población inactiva, r espect o 
de la que produce bienes y servicios. 

En los centros receptores la capacidad de absorción 
de mano de obra, particula rmente en algunos s ec tores de l a indus 
tria caracterizados por el uso creciente de técnica s capital-in­
tens iv as , no parece expandirse al ritmo qu e requeriría la af luen 
cía de los migrantes,sino que las ca l i fi caciones exig idas en mu~ 
chas de estas actividades const ituye n un s erio obstáculo para la 



incorporación de! los r.u~vos tr"l~aj arlores, que carecen, por lo 
genera l, de la capdci taci6n r¡eccsaria. 

Censo 1970 . p. 17.1S 

Tasas de emigración neta de las provincias que persiten­
temente pierden población por la migración neta de nativos en 
todos o en los dos últimos períodos intercensa1es, 18 69-1960. 

Provincia lS69-Is95 1895-1914 1914-1947 194'7-1960 
Catamarca 12 14 10 19 
Corrientes 6 9 12 16 
Entre Ríos 3 6 10 19 
La Rioja 8 13 11 17 
Sgo. de1 Estero 4 6 12 21 
San Juan 9 8 4 5 
San Luis 9 13 14 19 
Córdoba 4 (4 ) 5 7 
La Pampa ( 3) (7) 17 22 
Santa Fe (2 ) (7) 6 6 
Tucumán (2) (4) 6 8 
Nota:lDs valores entre paréntesis carrespoñdeñ a períodos en qlle la migraci6n 

neta de nativos fue p:>sitiva. 

Lattes y Lattes, op. cit. p.10S. 

EVOLUCION DE LAS TASAS DE CRECIMIENTO "NU"L MEDIO, 

DE LOS PERIODOS 1947/60 Y 1960/10 

Por enei"", d~ lo _~¡1En lorlOQ Q lo medio ¿tI 'nfe-riOl" a le r~dto del 
NI'tf.'1 de lo t<l~O de del por, ("'n. 1) porl (15.3) fY.'íl (-7.S) 

crecimiento 
(1960/70) Jur:sdicei6" Soldo Jurlsdic,i6" Soldo Jvrhdicci&. Sofdo 

CON TENDENCiA CRE-! 

~¡;NTE I 
IGcnof'l pobloei6n (l) Ncuq\l6n (11538) Córdobo «5650) 

R;'o Ncg/o (16570) $o,,!o F! (17655) 
SoMo (tUl. (1807') 

P¡e róen poolocibn (i) ILo Pompo (-11442) Corriente. (·91891) 
Sen luis (-216<6) 
Copo Fe¿erol (-367882) 
Santiago del 
hter~ (-85036) 

CON TENDENCIA ESTA 
SLE 

Ganon pablaeíbn (1) R.~~to de: IQS 
Partidal de le 
~ iC\dc Ih.Al. (95134)- --.­ _. 

Pie.den po!:.loción (1) 

CON TENDENCIA DE­
CRECI ENTE 

Go::,on publadbn (t) PClr/idos del 
Grol'1 S$.As. (1167'0') I 
Chubut (10782) 
TiNro del 
Fuego (2897)____o 1-----

Pierden poblad6n (1) FQ(mo~ (-10030) Jujuy (-12378) Lo Rio1o (-19003) 
Me~l d01.(I (-27'S) CalolTlorto (-32910) 
M¡~io'HH (-46115 ) Choco (-131.058) 
s,.,lla (-17·'56) rnlte Riel (-l.l.C~!'l; 8) 

Son Jt..on ( - l3a.!~ ) TUCl,."ún I(-lil¿~!i) 

"(1) I\,r1pt'clo al crcd ...,ienlo vC'gc1o!ivo 1960 - 1970, 
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~¡JgracJ6n y ~~rginalidad 

~~~fS!2~!f~~ª_ª~_~!:~!!.§e!)_~eg!!) 
Gral.San MartIn, Febrero 13 de 1967.­

VISTO: 

La necesidad de reglamentar las relaciones entre la MunJcl.pa 
lidad y los residentes de las villas de emergencia de est:e partido-; 
c o n el propósito de custodiar la salud pública , la seguridad social 
y la moral, así como el de promover la asistencia de este sector de 
la comunidad; y 

CONSIDERANDO: 

Que es menester recrear la convivencia natura l en cada una de 
las comunidades, convivencia que comienza en la relación de personas, 
familias y grupo s vecinales; 

Que esta aspiraci6n se ve frenada por la presencia en las vi­
llas de emergencia, de personas que las frecuentan no por necesid ad, 
sino para beneficio de sus mezquinos intereses; 

Que esta aspiración se ve frenada por la presencia en las vi­
llas de emergencia, de personas que las frecuentan no por la necesi­
dad, sino para beneficio de sus mezquinos intereses ; 

Que es menes ter desterrar el concepto de que el hombre forma 
parte de una clase como ·si perteneciera a una raza; y que ·sj_ bien e­
xisten jerarquias sociales, frutos de~sfuerzo y la dedicaci6n, no 
debe aceptarse la división horizontal de la sociedad, determinada por 
factores puramente econ6micos; 

Que la existencia de las villas de emergencia ocasiona serios 
problemas sociales que traban el normal desarrollo de la c omunidad . 

Que es necesario, en consecuencia, impedir su crecimiento y 
propagación, así como promover las bases para lograr como aspiraci6n 
máxima, su completa e.rradi.caci6n. 

Por ello. el intendente municipal en ejercicio de sus atribu­
ciones. 

D E e R E T A 

ArtIculo 1~: Todos los habitantes de las villas de emergenc ia 
e x istentes en jurisdicción del partido de General San Martín, debe­
rán ajustarse a las disposiciones de la presente reglamentación. 

Artículo 2~: Estará estrictamente prohibido: 

a) Instalar casillas sobre terrenos fiscales o priva~ 
dos, sin autorizaci6n expresa de la Municipalidad o de sus legftimos 
propietarios. Toda construcci6n clandestina será i nmediatamen t e des­
truida; 

b) La venta o transferencia de las casillas existen­
tes o de los espacios libres, 

c) habitar las casillas por hombres, mujeres o meno­
res solos, es decir, por una sola persona; 

d) el ingreso de nuevos habitantes, ya sea mediante 
la construcción de nuevas casillas o mediante ampliaci6n d e las exi~ 
tentes; 

e) el funcionamiento de cualquier tipo de negoci.o , 
incluso la comercializaci6n de productos alimenticios o bebidas ; 

f) efectuar bailes populares, festivales y recauda­
ciones de dinero por ningún concepto; 

g) alterar la numeraci6n de las casillas efectuada 
por la Municipali.dad. 

http:MunJcl.pa
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h) arrojar residuos o aguas servidas a la calle o pa 
sillas interiores. . -

Artículo 3~: Son deberes y obligaciones: 

al Todo habitante de las villas de emergencia (1<;bed 
poseer sus r e spectivos documentos de indentidad, otorgados por la au 
toridad competente; los que no los posean serán desalojados; ­

.bl a los extranjeros se le exigirll e l cumplimiento 
de la ley nacional s obre la radicaci6n de cÜldadanos de paí ses limt­
trofes; cuyo cumplimiento ya es exigible por h aber vencido el plazo 
fijado; 

c) la vacunación de perros; t.eniendo la obligación 
de que no se ha llen sueltos , ya que los que se encuentren en l a vía 
públ ica serán retirados y s acrificados de i~~ediato; 

d) acatar terminantemente las indicaciones y la rea­
lizaci6n de campañas sanitarias que lleven a cabo las autoridades y 
que lleven como fin el mejoramiento del estado sanitario de la pob 
ci6n; como . ser: c ontaminaci6n de aguas, vacunación obligatoria , enfer 
mas infecto-contagiosos, roedores, pequeños basurales, etc. ; 

I 
el respetar la moral y las buenas costumbres . El vec1 

no que atentase contra las n o rma s morales y las buenas costumbres de­
la sociedad, será irmlediatamente expulsado del barrio y sujeto al su­
mario policial correspondiente. 

f) mantener las casillas en las mejores condiciones 
de habitabilidad e higiene. Aquellas que a juicio de las autoridades 
comunales no reúnan estas condiciones, mínimas ser~n inmediatamente 
destruidas. . 

Artículo 4~: Bajo ningún concepto se permitirá la instal aci 6n 
o existencia de casillas en la vía pública. Cuando se constate la ~o 
laci6n de e s ta disposición, la Municipalidad, con la colaboración de­
la fuerza pública, proceder~ a su inmediata destrucci6n. 

Artículo 5~: Toda persona que arroje residuos o aguas servidas 
en la vía pGblica o en los pasillos internos de la villa, se hara pa­
sible de una multa de $ 5.000. -, establecida en la ordenanza impo siti 
va vigente. En caso de que no hiciere efectivo el pago de dicha multa 
dentro del plazo establecido, será inmediatamente d esalojado c on la 
fuerza pública y su casilla destruida. 

Artículo 6~:Igual sanci6n a la dispuesta por el artfculo prece 
dente, les serll aplicada a las personas que par a e l lavado de ropa 0­
de higiene personal utilicen las piletas exis t entes para la provisi6n 
de agua potable . 

Artículo 7~: El vecino más próximo deberá denunciar de i nmedia 
to a las autoridades municipales la existencia de animales muertos ~ 
dep6sitos de basura. 

Articulo 8~: La presente reglamentación entrar~ en vigencia a 
partir de la h ,cha y tendrll ampl i a difusión por medio de diarios y p~ 
ri6d1cos locales y por medio de carteles murales. 

Artículo 90.: Tomen nota Direcci6n de Coordinación y Enlace . Se 
cretaría de Obras Püblicas; Secretarli.a de Salud Pública, Inspección 
General y cumplido, resérvese en la Secretaría de Gobierno . 

MARGULIS, Mario. ¡Migrac i6n y Margin~ 
lida d en la Sociedad Argentina . Bue­
nos Aires - Paid6s, 1975.­
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Anllis is de l a Migraci 6n 
e n la Regi6n de Origen 

I.Mo t ivaci6n para Mig r ar 

La migración es motivada po r l os cambios produc idos por e l 

contacto con l 'as regiones modernas e n la economía y e n la i deología 

tradic ional de la comun idad.La diferente velocidad de l proceso de 

cambio e n ambos s ectores, produce contradiccione s es truc t urales cuyo 

potenc ia l de confl i cto y de cambio se exporta a tr avés de la migra -­

c i 6 n.Es tos fenómenos se explicitan en el momento actual a trav~s de 

los siguie ntes ele me ntos q ue actaan en forma simu ltá n ea e n l a mot iva 

c i6n de los i ndiv i d uos hacia la migraci6n:falta de tr aba jo ,at rac c i óñ 

d e l a ciudad , crisis de la ideolog ía tradiciona l de l a comun i dad . 


1. 1 . Nivel objetiv o 

Veremos aqu í los factores de expulsi6n y l a s f ormas de c omuni 

c a c i6n y con t acto entre el lugar de origen y de d e stino . Los fac t o r e s 

de atracci6n será n examinados en el íte m Ir 


Migraci6n y Marginalidad 

Trabajo y economía 

El principal f a ctor de e xpul si6n y el que s e ma nif i es ta en pri 
mer plano en la c onciencia de l os h abi tantes , e s l a falta d e t r abajo-: ­
La economía agrícol a de la r egión s e halla saturada por f a lta de nue­
vas inversiones y no pued e absorber el cre cimiento demográfic o . La 
agricultura es cas i la 11nica a cti,vidad económica de la zona estudiada , 
y se realiza en tierras reg adas .El agua , que proviene genera l men te de 
arroyos que de s cie nden de la montaña, es sumamente escas a y se empl ea 
en su t o tal i dad . La cantidad de a gua d e que s e dispone deter mina la tie 

, r r a explota ble . El t rabaj o es visuali zado p or la mayoría de la p Ob l a- ­
ci6n c omo la causa pr incipal de la mi grac i6n.A l a pre g u nta :¿por q u é s e 
v a l a g en t e de l pueblo? , e l 95% de las personas en La Ri o ja dieron c a 
mo causa p r i ncipal la f al t a d e tra b a j o y los bajos s a l a rios, regis tr~n 
d ose una proporc i 6n p a r ec i d a e n l a encuesta realizada e n Buenos Aires -:­
Las po s i b ilidad e s de t rabajo en la zona son: 

a ) 	 Trabaj o e n l a f inca f aI~iliar 

b) 	 Trab a j o agríco la para terc eros,en forma permanente u ocas i o ­
nal. 

e) 	 Servic io doméstico 

d ) 	 Algunos pocos empleos en el c o rreo, f errocarril e n a l guna s 
zona s ,y e n e l esc aso comercio (ocasionalmente como obreros 
e n obr a s p úblicas; en algunos pueblos hay b odegas donde t r a ­
baj a gente de l lugar). 

e) 	 Ar tesanos , modistas, tejedoras, etc. 

Tipos de vivienda 

La v i vienda p r edominante estli hecl)a de adobe, tiene t e cho de 
p a j a o r amas y p i so de tierra. Los materiales empleado s son prá ctica-; 
mer,t e gr atu itos , de ah! que las cagas teng an una cierta amp li t ud . Los 
mu eb les se r educen generalmente a a lguna s sil las y me s a s b a rata s y ca 
mas en n(Ímero menor a l de individuos. -

Ma rgulis, Mario . op . c it . 

2. 	 Villa Miseria 

Tomamos a qu { a la vil l a mi seria c orno modelo d e l h á bitat del 
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migrante rural humilde en Buenos Aires.Por supuesto sólo un porcen­
taje de los migrantes 'habita en las villas.Muchos viven en barrios 
obreros periféricos, en conventillos y pensiones, y hay un nÚffie,ro no 
establecido que habita en las zonas céntricas d e la ciudad.La villa 
miseria es elegida para este análisis pues representa un vértice d el 
proceso, el caso extremo en que se evidencia la dinámica que subyace 
en las relaciones recíprocas entre migrantes y sociedad receptora.Por 
otra parte la población que habita en "villas miserias" propiamen te 
dj.chas supera en el Gran Buenos Aires las 700.000 personas, lo q ue o ­
torga significado a su elección como uno de los extremos para el ana­
lisis de los procesos migratorios. 

Nos referiremos ahora muy brevemente a las villas para explici 
tar su función en la dinámica de los procesos migratorios. ­

a) Nivel económico 

La villa revela la insuficiencia de la ciudad -en cuanto a vi­
viendas y servicios- para absorber el gran caudal miqratorio.Concen­
tradas generalmente en terrenos fiscales y a veces privados, cerca de 
fabricas u otras fuentes de trabajo, la no posesi6n del terreno,condi 
ciona en sus habitantes el uso de materiales precarios y el poco inte 
rés en invertir en mejoras. ­

Las "villa miseria" reflejan la abs o luta falta de planeamien­
to y prevención con que se ha encarado la llegad a de grandes contin­
gentes migratorios. 

Las pésimas condiciones de vivienda,la sordidez y la falta de 
higiene estan en relaci6n con la carencia de urbanización, la falta 
de los servicios esenciales y la no propiedad del terreno. Las villas 
revelan grandes fall a s en los mecanismos distribuídos de la riqueza 
dentro de la estructura social.Son también síntoma de una serie de op­
ciones econ6micas, que no han tenido en cuenta procurar el pleno desa­
rrollo humano de los 1ndividuos involucrados en el sistema.Basta un 
ejemplo:las inversiones realizadas en los d l timos veinticinco año s en 
departamentos ,de verano en Mar del Plata -que han absorbido buena par­
te del ahorro nacional- habrían sido suficientes para proveer de v ivit~ 
" da y servicios urbanos adecuados a todos los actuales habitantes de 
villas miseria del Gran Buenos Aires. 

b) Nivel socio16gico 

La villa es un area social de transici6n entre el medio rural 
y el urbano, donde se amortigua el impacto del cambio que acarrea la 
migr ae ión. 

En .la villa contindan muchas pautas sociales y se tiende a re­
c onstruir instituciones de la comunidad original.En el caso de los rio 
j a nos, se observa la tendencia a interactuar preferenta~ente dentro ­
del grupo de paisanos, con perduraci6n de muchas de las normas y valo­
res originales,Se conservan asimismo lazos con la zona de origen , me­
diante correspondencia y mutuas visitas, y s e limita el contacto c o n 
la ciudad.De tal manera entre la villa y la aldea rural se establece 
una suerte de comunidad invisible, que mitiga el impacto de la migra­
ci6n. 

La reconstrucci6n de p autas provincianas en el medio subu rba no 
s i r ve para prese r var la personalidad del impacto desintegrado r q ue im 
plica el brusco traslado a un medio radicalmente distinto.Actúa e ntoñ 
ces la villa miseria como un rec into que protege de los procesos d e 
cambio y donde se morigeran los efectos del traslado. 

Un dato interesante es la tendencia hacia la endoga'llia entre 
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los riojanos; el c6nyuge es fre c u entemente elegido entre compr ov in­
cianos. 

Coherentemente con tales conductas evitativas del camb io se 
manifiestan en los migrados -por lo menos en los riojanos- t e nden ­
cias a reforzar el endogrupo y a evitar el con t acto con la ciudad. 
Ello significa reducir las aspiraciones y fantasías manifestadas an 
tes de la migración, limitar la movilidad socia l y usar poco de las 
posibilidades que la ciudad brinda . 

Las actitudes de prejuicio, rechazo y discriminac i ón m~s o me 
nos inconscientes, que parte n de los habitantes de la ciudad hac ia ­
quienes viven en las villas, refuerzan las tendencias haci a el encla 
ustramiento y alimentan las fobias . La ciudad atrae migrantes d el in~ 
terior (y países limítrofes)y los empl ea en su economía. Pero no h a 
previsto mecanismo alguno de recepción, albergue y socializaci6n de 
los grupos humanos que atrae.La villa miseria es e l dnico medio .insti 
tucionalizado que la ciudad provee al migrante para su albergue y so­
cializaci6n. 

Las villas son consecuencia de las opc i ones prevaleciente s den 
tro de la estructura e con6mica y en especia l en la faz distributiva 
del sistema.Adem~s contribuye a e xpl .icar s u exist.encia: 

a) La falta de planeamiento que pres ide e l proceso migratorio 
en todas sus etapas. 

b) Las tendencias evitativas del cambio en los migrantes . 

c) Las presiones segregadoras emitidas por la ciudad en forma 
de prejuicio y rechazo. 

d) El acatamiento por parte d e los migrantes de tales presiO­
nes segregadoras. 

cl Nivel psicosocial 

El individuo preserva su equilibrio psíquico de la crisis 
y la desorganizaci6n,hal lando en la villa un medio socia l relativamen 
te semejante al original, y adaptando en 131 los aspectos de su perso~ 
nalidad condicionados a las instituciones de su lugar de origen . 

Hemos visto que en la c omunid ad rural , las inst i tuciones es tán 
en crisis desencadenando ansiedades en el individuo .La cris i s de las 
instituciones en el lugar de origen e s una constante fue nte de ans ie­
dad motivando al individuo h acia la búsqueda de un nuevo equilibrio . 
Ante la imposibilidad de produc .ir cambios en la comunidad el i ndivi ­
duo migra.En el lugar de llegada , las tendencias de su personalidad 
y las reisitencias hacia el c ambio del medio receptor , actúa n en una 
misma direcci6n facilitando la marginalidad y la reconstru cción d e 
instituciones semejantes en lo posible a las de su comunidad original . 
Ello lo condena a una ubicaci6n marginal adapt1indose parc i a l mente a 
la sociedad urbana en lo que se refiere a ro les laborales, per o mante­
niendo con ella poca interacción, continuando separado por s u persona­
lidad, pautas y valores profundos. 

En el l ugar de origen, la migrac ión es racional izada mediante 
fantasías de consumo de bienes y servicios urbanos , y de partic i pación 
e n las maravillas de la vida urbana difundidas por los med i os de comu 
nicación de masas.En la ciudad ,los migrantes limitan su partic i pac i 6n, 
su nivel de aspiración y su movilidad en cuanto ello a menazar la el sis 
tema de personalidad y la integración del endogrupo que busca su equi~ 
librio sobre la base de pautas tradicionales . Los migrantes de s arro l lan 
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50 
en l a "villa" tendencias fóbicas hacia la sociedad urbana , gue fav o 
recen la segregaci6n y la preservación del endogrupo. ­

El migr an te encuentra en la "villa miseri.a", un medio qu e l e 
permite reducir al mínimo el cambio al gue lo obligan las circuns t an 
cias de su lugar de origen . Las contradicciones económicas y soc iales 
del lugar de origen gue impulsan hacia el cambio y son posterg adas 
mediante la migración, s e neutralizan e n la villa al hacerse posible 
c ont inuar con formas de v ida que no obl i guen a transformaciones sig­
nificativas en la ideología y la personalidad . 

Por supuesto no hay gue mimimizar la importanci a del c ambi o 
d e habi tat.Loque se intenta seBalar son las tendencias en los migran 
te s a conservar estructuras normativas y de personalidad, que, f avore 
c i da s por tendencias conservadoras y de recha zo de cambios e x i stentes 
en los distintos sectores de la sociedad de ori gen y de destino, da n 
por resultado formas de adaptaci6n . 

Me refiero aquí a la resistencia por parte de la sociedad u r ba 
na al potencial de cambio que portan los migrantes y las poblaciones­
marg i nales. 

Vuelvo a insistir que tales procesos corresp o nden, aunque tal 
ve z con menor intensidad , a la mayor parte de los migran tes de clase 
humilde, aunque no habiten en villas tales como las v ill a s mis e rias 
para cuya marginación confluyen adernlls de las evidentes circunstancias 
e conómicas, las motivaciones profunda s Goncurrentes de diversos sec to 
r es. 

Los migrantes no resuelven al trasladarse, el conflicto bllsico 
iniciado en su soci.edad de origen;hallan,sí, una nueva a dap t a c i ón 
- e vitando en lo posible el c amb io de sus pautas tradicionale s - a cos­
ta de permanecer e r; las puertas d.e la ciudad, generalmente en malas 
cond iciones de vivienda, limitando su nive l de aspiraciones y su mo v i 
lidad.A nivel psic o16gico mantienen un estado de duelo no elaborado, ­
no aceptando la pérdida de objetos del lugar de origen y desarro lla n ­
do estructuras me lanc ólicas y f6bicas.Se tiende a conservar cos t o s a ­
men te f ormas de personal idad no aptas para oper ar ef icientemente en 
la sociedad receptora. 

El grupo de migran t e s riojanos presenta característ i cas d e c o 
hesi6n y de conservación del e ndogrupo que aparentemente son miis i n= 
t e ns a s que las de los migran t es de otras regiones. 

La familia es la i ns titución básica s obre la que gi r a el man­
t e nimiento de pautas originales y la preservación del endogrupo.Los 
rio j anos reestructuran una familia integrada y autoritar i a , muy uni­
d a ,con intenso control sobre sus miembros.La estrecha re laciÓn de l 
indiv i d uo con su grupo familiar defiende su equilibrio p s 1qu ico.E l 
grupo farr, iliar tiende a mo nopolizar a sus miembros y evi.t ar s u parti­
cipació n en los exogrupos, desalentando asl la movilidad asc end ente. 
~l l ogro de una f amilia en la suciedad receptora es un elemen t o q u e 
incide indudablemente en el g r ado de salud mental del m.ig r ante . El in­
div i duo sin familia está mucho más expuesto a la desorg ani zaci ón d e 
su pe rsonalidad . En las v ill a s abundan, a un cuando no es muy fr eC1.1ente, 
entre los riojanos, familias en crisis.Tal crisis no está necesar:t a­
mente r e lacionada con l a s unicnes informa les -corrientes en e l medio 
ru!'al - 'si no ccn el g r ado de c chesi.6n del g rupo familiar y c on l a ca­
l idad d e los vincu los r 8cfproccs entre s us miembros. 

La desorganizac ión del grupo familiar torna mlls despro t e g i d a 
y l llb i 1 l a personalidad. Debe observarse que en la medida que l os 1 a '­
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zos familiares y otros elementos cohesivos se aflo jan e n l as villas 
miseria, los migrantes -o sus hijos - ofrecen una mayor aper tura h a ­
cia el cambio, al desmoronars e l as defensas que p r otegen contra él. 
Es decir, los individuos o grupos en crisis, tienden a busc a r nuevos 
equilibrios, nuevas normas, nuevos grupos d e pertenenci a y fo r mas d e 
adaptaci6n. Tales tendencias hacia el cambio pueden orient.arse h ac ia 
una mayor participaci6n e i n teracc i 6n de los migrantes c o n el medio 
exterior, pero tambien hacia conductas desviadas,formas pa to16gicas 
y carenciadas de adaptaci6n de la pe rsonalidad, alcoholi smo y desgra 
daci6n, y en el lo influyen l as oportunidades, ac titudes y obs tácul os 
que emergen de la sociedad rece ptora. 

La literatura p sicoanalí t ica sobr e migraciones postula q ue el 
migrante en general experimenta en e l lugar de llegada duelo por s u s 
objeto s perdidos.En el caso del migrante interno argentino y particu­
larmente en el de los riojanos estudiados, es probable que este p r o­
ceso ocurra en forma más compleja.El duelo signif i c a pérdida.El su je­
to inicia su duelo en s u lugar de origen, como consecuenc ia de la 
crisis de las instituciones básicas , la decadencia de la comunidad con 
su clima de tristeza y la p~rdida de sus rol es v i rtua l e s.O sea ha per 
dido la posibilidad de realizarse en e l med i o en q u e s e ha socializa= 
do y se ve forzado al cambio. Esta situaci6n a traviesa su adolescencia 
al fi nal de cuyo período suele migrar. Elaborar el duelo signific a cam 
bio.El duelo, iniciado en la comunidad local , no es elaborado con l a­
migraci6n, en cuanto el migrante se refugia en l a comunidad de de s t i ­
no, en la reconstrucci6n de un medio normativo e institucj.on a l que 
preserva su personalidad d e cambios fundamentales, o sea de la p~rd i­
d a de objetos.El migr a nte no elabora e l duelo y se defiende median t e • 	 conductas melanc6licas y repe tivas, c onserv ando sus ob j eto s or ig i n a ­
les. La conservaci6n de los o bjetos internos originales s e relacio­
na con la intensidad de los vincul a s que los migrantes mantienen con 
su comunidad de origen, la fr e cuenci.a d e visitas y correspondencia, 
y el mantenimiento de sus par ient es y amigos de la aldea como grupo 
principal del refer encia. 

,. •. 1Il O ·t",arglU.~s.. p.()~. 

http:objetos.El
http:p�rdida.El
http:compleja.El
http:perdidos.En
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05/06/84 . 	 NO HE OLVIDES' (UNICEF /PNUMA) 15 minutos, color. 
Tema : La Minoridad y su ambiente. 

SALVAR EL 	 .'lAR (UNESCO) 15 minutos 
'rema: _ Equilibrio eco16gico. 

12/06/84 . 	 AQU I QUIEN PUEDE JUGAR? (UNICEF) 15 minutos, color 
Tema: Villas de emergencia y minoridad. 
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